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Introducción

Antes que nada, debo ponerte en situación.

Desde pequeña me enseñaron a vivir en la religión católica, pero, como muchos, practicaba de la forma más cómoda posible. De vez en cuando iba a misa, rezaba todos los días, aunque sin mucha convicción. No leía la Biblia.

Sin embargo, siempre mantuve mis principios de honestidad, ayuda al prójimo, respeto a las personas (en especial a los mayores), he sido trabajadora, responsable, creo en la convivencia con consideración, etc., en fin, lo que llamaríamos una buena persona.

Pero, en una oportunidad, cuando falleció un médico a quien conocía y respetaba, buena persona y que, según mi punto de vista todavía podía haber ayudado mucho, me enfadé con Dios. Pensaba que no era justo y me cuestioné mis creencias —actitud que tomamos muchas veces ante las injusticias de este mundo— pero a lo largo de mi vida he podido aprender que el único justo es el Señor y que cuando ocurre algo que nos parece mal, no nos gusta o creemos que ni tenía que haber ocurrido, siempre será lo mejor que nos pase y los seres humanos, en nuestro libre albedrío, somos los que practicamos injusticias por egoísmo, malas acciones, etc.

Simplemente era bastante ignorante de los temas espirituales, especialmente de lo relacionado con Dios y su hijo Jesús.            

Posteriormente, conocí a personas que pertenecían a un grupo religioso cristiano, quienes tenían reuniones semanalmente donde realizaban estudios de la Biblia.

Me gustó que ahondaran en temas religiosos y espirituales que normalmente no se estudian ni se dan a conocer.

Mis padres, mi hermano y su familia, mis hijos y yo empezamos a asistir a esas reuniones de manera regular. A todos nos gustaban las clases porque nos ayudaban a comprender muchos temas y a crecer espiritualmente. Mi hermano, su esposa y dos de sus hijos, por ejemplo, se unieron como pastores.

De mi hogar, uno de mis hijos, Fabio, después de cumplir la mayoría de edad, también se unió al grupo y fue a vivir con ellos.

Mis otros dos hijos, mi sobrino y yo somos creyentes, pero sin exageración ni fanatismo, y podemos decir que actualmente tenemos un mayor conocimiento de la materia.

Sabes, a pesar de todo lo expuesto, debo aclarar, que siempre he sentido una conexión especial con el Señor, incluso sin saber que se trataba de Él, y lo podía ver en detalles.

Un pequeño ejemplo, es que siempre que he estado apurada al ir a un lugar donde era difícil aparcar, sabía con seguridad, que conseguiría un buen puesto y de forma inmediata.

Desde pequeña hasta el desarrollo tuve diversas enfermedades raras y graves, y el Señor también me ayudó y desde entonces ha hecho milagros en mí.

Llegó un momento a partir del cual fui más sana que la mayoría de las personas que me rodeaban. En ese entonces, no me daba cuenta de que era el Señor quien me cuidaba y me protegía.

De vez en cuando, he escuchado una suave voz que me decía cosas como: «por ahí no camines» o «no cruces por esta calle», al principio no le hacía mucho caso, pero siempre pasaba algo o no muy bueno o por lo menos raro, en cambio, si hacía caso, me iba bien.

En la actualidad, he comprendido que el tiempo de Dios es perfecto y el Señor sabe mejor que nadie lo más conveniente para cada uno de sus hijos, porque lo he experimentado y no debemos ni juzgar ni cuestionar a ninguna persona ni a los acontecimientos que suceden porque no sabemos todas las circunstancias que los rodean. Ni somos Dios ni somos perfectos, todos somos pecadores y sólo el Señor sabe qué es lo mejor para cada uno, lo he podido constatar.

En conclusión, siempre he tenido la presencia y protección del Señor.

Después de todos los acontecimientos ocurridos —mi testimonio de vida— descritos en este libro, finalmente siento que desde siempre he tenido una comunicación especial con Dios, que Él me quiere, me cuida, me protege, se preocupa por mí y me ayuda a sobreponerme a los obstáculos, igual que a todos sus hijos.

Y después de sucesos recientes, que te comento más adelante, vi y sentí como si se hubiera abierto Una Ventana al Cielo para ver y darme cuenta de las maravillas de allá, al lado de nuestro Creador y que debo dar fe de ello como agradecimiento, testimonio de lucha y como prueba de tantos milagros que me han sido concedidos, para que tú, que estás leyendo este libro, los puedas conocer y también puedas creer en tu voluntad de lucha, acompañada de la voluntad del Señor.

En algunas ocasiones y en partes de mi relato, así como al final de esta autobiografía, encontrarás citas a versículos de la Biblia, relacionados con las circunstancias descritas o bien, que pueden ser de ayuda y consuelo a tus propias circunstancias.

Espero que te inspires para conocerte y para tener una mayor comunicación con el Señor y su hijo Jesús y confiar en Ellos en cada situación que se te presente.

En el nombre de nuestro salvador Jesús. ¡Amén!.

Disfrútalo.


Capítulo 1: Mi infancia

Aquí comienza mi testimonio.

Comencemos por mi infancia, porque, es el inicio de todo y desde siempre he tenido obstáculos y luchas que enfrentar, siempre acompañada del Señor, lo supiera o no.

Mis padres provienen de familias humildes, pero luchadoras.

Mi padre era el mayor de 4 hermanos. Su padre, mi abuelo, era maestro de escuela de una pequeña ciudad, La Asunción, capital de un estado oriental, el estado Nueva Esparta, conformado por tres islas, en Venezuela, las islas de Margarita, Coche y Cubagua.

Mi abuela paterna era esposa y madre, con mucho carácter, siempre pendiente de sus hijos, educándolos y ocupándose de su hogar.

Al ser tantos hermanos y sólo aportando entradas el padre de la familia, cuando mi padre estaba finalizando sus estudios en el instituto, empezó a trabajar dando clases de varias materias a jóvenes en grados menores, primero de forma particular y luego como profesor titular y mientras proseguía con sus estudios, para ayudar a sus padres y como ayuda en el pago de los estudios de sus hermanos.

Los 4 hermanos se graduaron como profesionales en la principal universidad pública del país, que siempre ha sido famosa por su calidad y buena educación, la Universidad Central de Venezuela.

Mi padre y el hermano que le sigue, mi tío Rafael (fucho para sus familiares y amigos) estudiaron medicina, el que sigue, mi tío Oscar, se graduó de abogado y el menor, mi tío Américo, se graduó de farmaceuta.

Todos se casaron y formaron hermosas familias con varios hijos.

Mi madre era la menor de 6 hermanos y, por desgracia, no conoció a su padre, ya que falleció cuando ella era bebé y su madre falleció cuando ella tenía 15 años, por lo que quedó huérfana a tan temprana edad y a cargo de una tía, hermana de su madre, y de sus hermanos mayores.

Ella nació en un pequeño pueblo rural de Venezuela, Yaritagua, en el estado Yaracuy, en el centro del país, aunque posteriormente al fallecimiento de su padre, su madre y los seis hermanos se mudaron a la casa de su tía, a la capital Barquisimeto, de uno de los principales estados centrales de Venezuela, muy cerca de donde nació, en el estado Lara, donde creció, vivió y padeció el fallecimiento de su madre.

Posteriormente, partió a la capital para estudiar el quinto año de instituto, recién abierto ese año y que sólo se podía estudiar en la capital o en otra ciudad más alejada, donde conoció a mi padre, quien también tuvo que venir a la capital para sus estudios de quinto año. Después de graduarse del instituto, ambos continuaron la carrera universitaria para ser médicos.

Al ser la menor, sus hermanos la ayudaron en sus estudios como podían en muchas ocasiones, aunque no era suficiente, por lo que pasó algunas necesidades.

Una de sus variadas vivencias fue el tener que estar alojada en una pensión paupérrima donde a veces no comía completo y otras veces no le trataban bien, a ella y a sus compañeras, lo que hizo incrementar su determinación y a forjar su carácter que la llevaron no sólo a concluir sus estudios sino a graduarse cum laude como médico, en una de las primeras promociones donde se graduaron mujeres en el país.

Posteriormente, hizo un postgrado de Pediatría en la ciudad de México.

Ella era luchadora, organizada, inteligente, hermosa, con mucho criterio y mucho carácter y muy dedicada a su familia y a su trabajo.

Mi padre era estudioso, muy curioso, inteligente, responsable, caritativo y con un corazón de oro.

Yo, de niña, y hasta ahora, siempre he sido inquieta, estudiosa, sociable, sensible, valiente, orgullosa y echada para adelante, como se dice en Venezuela para señalar a una persona luchadora y que vence los obstáculos que se le presentan. Creo que tengo a quien salir.


Capítulo 2: Mi salud en la infancia

Empieza lo significativo de mi relato.

Siendo pequeña, me enfermaba mucho, en especial de la garganta, con dolores, causados por infecciones recurrentes.

Mis padres y mi pediatra, decidieron operarme para la extracción de las amígdalas, cuando tenía 6 años. Fue planificada para una fecha en particular, no recuerdo cuál, pero el día programado empezó una nueva infección y los médicos no lo notaron porque estaba ubicada en la parte posterior de las amígdalas. Se dieron cuenta cuando operaban.

Y sí, después de la operación la infección corrió por mi cuerpo. Se notaban varios ganglios inflamados y, en particular uno, en el lado izquierdo de mi pequeño cuello, comenzó a crecer y crecer hasta formarse un enorme bulto. Era un absceso.

El sistema linfático es una red de órganos, vasos y ganglios linfáticos situados en todo el cuerpo. Muchos ganglios linfáticos están localizados en la región de la cabeza y el cuello. 
Los ganglios linfáticos son grupos de células pequeños, redondos o en forma de frijol y en ellos hay una combinación de diferentes tipos de células del sistema inmunitario.
Juegan un papel vital en la capacidad del cuerpo para combatir las infecciones. Funcionan como filtros puesto que atrapan virus, bacterias y otras causas de enfermedades antes de que puedan infectar otras partes del cuerpo.


Por supuesto, tuvieron que operarme nuevamente.

Lo recuerdo claramente, me llevaban al quirófano, me cambiaron a la mesa de operaciones y me pusieron una gran máscara en la cara, de oxígeno.

Al principio me sentí asfixiada, me estaban ahogando, pero poco después ya no supe de mí. Mi madre no entró, a pesar de ser médico pediatra, por lo nerviosa que se ponía.

Cortaron el absceso, completamente lleno de pus y se derramó por muchas partes.

Pus: líquido espeso de color amarillento siendo una acumulación de líquidos, glóbulos blancos vivos y muertos, tejido muerto, leucocitos, suero, al igual que bacterias u otras sustancias extrañas, que se produce como consecuencia de una infección.
Los abscesos pueden formarse en casi cualquier parte del cuerpo. La piel, el área subcutánea y los dientes son los sitios más comunes.


Eso fue un problema menor, aunque para mí fue importante.

De las enfermedades que normalmente padecían los niños de mi época, no tuve ninguna.

Al ser mi madre pediatra y una persona preocupada, nos cuidaba muy bien a mi hermano y a mí, quizás en exceso. Por ejemplo, no dejaba que nos resfriáramos pues no permitía que nos expusiéramos a lluvias, viento, frío, etc. Tampoco tuvimos diarreas infantiles debido a sus cuidados.

Y así era en todos los aspectos.

Después de lo de las amígdalas tuve otras enfermedades, algunas raras y otras importantes.

Una de ellas, poco tiempo después de la operación de amígdalas y del absceso, fue algo que nunca supimos exactamente qué fue ni por qué pasó.

Nadie lo sabía ni nunca lo supieron, ni mis padres, ni mi pediatra ni otros médicos, que también me examinaron.

Me salieron unas especies de úlceras redondas, no muy grandes, cuyo tamaño máximo fue de 1cm., en varios sitios de mi cuerpo, en el codo izquierdo, en un brazo, en el dedo índice derecho y al final de mi espalda.

Como ya mencioné nunca supieron qué fue, así que tampoco sabemos por qué ocurrió o cómo me curé. Duró como 2 semanas y me dejó cicatrices en los sitios donde estuvieron ubicadas.

Luego tuve dolores de las articulaciones con inflamación, especialmente en las rodillas.

Cualquier noche mientras dormía, cuando despertaba tenía las rodillas y otras articulaciones muy inflamadas y adoloridas.

Todavía recuerdo esos dolores.

Si tenía la rodilla estirada en la noche, al día siguiente, cuando me despertaba, no la podía doblar y viceversa, es decir, si durmiendo la tenía doblada, en la mañana no la podía estirar y, por supuesto, no podía caminar cuando ocurría.

Trato siempre de no pensar en ese sufrimiento porque fue grande ya que, desde mi punto de vista, una de las peores circunstancias que puede vivir un niño es ser enfermizo y padecer dolores fuertes y peor si son múltiples.

Como te podrás imaginar, al principio tampoco se sabía qué producía esa dolencia en las articulaciones ni por qué ocurría.

Yo lloraba y lloraba cada vez que pasaba, por el fuerte dolor que sentía cada vez que ocurría, pero lo peor es que sucedía con mucha frecuencia.

Esto duró hasta mi adolescencia.

Finalmente, el diagnóstico que me dieron fue que era una artritis alérgica y estoy segura que nunca podrás imaginar a qué era alérgica.

Aunque no lo creas, a la vitamina C, lo que incluye limones, naranjas, pomelos/toronjas, etc. y a las telas de seda.

Cuando me curé, tampoco sabemos qué o cómo pasó, dejé de ser alérgica a esos productos.

A partir de ese momento, puedo consumir cualquier tipo de vitamina C, incluso pastillas y puedo usar cualquier prenda confeccionada con seda.

Eso sí, mis rodillas quedaron debilitadas y, desde entonces, hay actividades que nunca he podido realizar, como levantarme del suelo sin ayuda o sin apoyarme en mis brazos, ni tampoco, por supuesto, esquiar en nieve o agua y algunas otras actividades que impliquen realizar fuerza en estas articulaciones.

Como te darás cuenta, todas esas enfermedades y sus curas, sin ningún tipo de explicación, son, por decir lo menos, raras.


Capítulo 3: Lo peor de mi infancia

A la edad de 9 años, tuve una gripe normal, la que le da a todo el mundo. Tos, un poco de fiebre, poco apetito, no gran cosa. Cuando empecé a mejorar, casi estaba bien, fuimos a hacer la compra, mi padre y yo.

Era el final de una tarde del mes de noviembre y había mucho viento y además hacía frío, unos 15°C. Estuve expuesta máximo 20 minutos a este frío y viento y, por supuesto, tuve una recaída.

Más fiebre, mucha tos, menos apetito, comencé a sentirme muy mal.

Mi madre quiso inyectarme antibióticos, pero yo, como cualquier niño, tenía miedo a las agujas y pensaba que no soportaría el dolor, así que le rogué que me diera el antibiótico tomado y no en inyecciones. Mi pobre madre que también sufría demasiado por mis enfermedades y mis dolores, no quería proporcionarme más dolor, así que lo aceptó.

Bueno, fui de mal a peor y a peor.

Finalmente tuvieron que hospitalizarme en un hospital especializado en enfermedades de los pulmones, incluyendo la tuberculosis. Había muchos casos.

Mi diagnóstico, neumonía con abscesos pulmonares.

La neumonía es una infección que inflama los sacos aéreos de uno o ambos pulmones. Los sacos aéreos se pueden llenar de líquido o pus (material purulento), lo que provoca tos con flema o pus, fiebre, escalofríos y dificultad para respirar. Diversos microrganismos, como bacterias, virus y hongos, pueden provocar neumonía.
Puede variar en gravedad desde suave a potencialmente mortal. Es más grave en bebés y niños pequeños, personas mayores de 65 años, y personas con problemas de salud o sistemas inmunitarios debilitados.
Un absceso pulmonar es una infección necrosante del pulmón caracterizada por una lesión repleta de pus.
Normalmente, los abscesos se tratan con antibióticos. A veces, se necesita una cirugía o un drenaje con una aguja larga en el absceso para extraer el pus.


Mi madre dejó de trabajar y se mudó conmigo al hospital.

Ese diciembre los médicos que me trataban informaron a mis padres sobre la probabilidad de que de ese mes no pasaría, es decir, me desahuciaron.

¡No había esperanzas!. ¡Qué mal por mis pobres padres!.

Otra vez mi madre sufriendo y casi se desmaya del impacto. Y yo, como buena niña, ni me enteraba.

Pero ella como médico y por su naturaleza luchadora, no iba a dejar que eso pasara, así que se leyó toda la información médica existente a la fecha – Vademécum – y  encontró que, en los Estados Unidos, desde hacía poco tiempo, habían terminado las pruebas de funcionamiento y uso en humanos de un nuevo tipo de antibiótico que combatía más variedad de bacterias.

Como bien sabes, en esa época no existía Internet y las comunicaciones no eran fáciles. Lo más parecido a Internet eran los radioaficionados.

Una red de personas, a nivel mundial, debidamente autorizados, que tenían como pasatiempo comunicarse, hablar y estar al día con otros radioaficionados, a través de emisión de señales de radio privadas.

Un primo hermano de mi madre, que era radioaficionado, se comunicó con diversos radioaficionados en los Estados Unidos planteando el caso de “una niña gravemente enferma en Venezuela, que tal vez podría curarse al aplicarle tratamiento con los nuevos antibióticos que recién salían, denominados de amplio espectro”.

El término antibiótico de amplio espectro se refiere a un tipo de antibiótico que actúa contra una amplia gama de bacterias patógenas.
En cambio, un antibiótico de espectro reducido solo es eficaz contra familias específicas de bacterias.


Después de varios intentos, contactó a un radioaficionado que estaba internado en un hospital en el estado de Kentucky, USA y al planteársele el caso, preguntó a la administración sobre la posibilidad de ayudar con los nuevos antibióticos de amplio espectro a la niña venezolana.

Sí, la respuesta fue positiva y no sólo fue positiva, sino que del mismo hospital buscaron y consiguieron un avión de la fuerza aérea de los Estados Unidos para enviar el medicamento a Venezuela.

Efectivamente, esa fue la medicina que me curó.

El Señor desde siempre cuidándome y yo ni me enteraba.

Y a manera de anécdota, la historia fue conocida, por casualidad, por un periodista que estaba en el aeropuerto y vio el aterrizaje de la aeronave americana e indagó hasta saber el por qué y luego publicó la historia en la revista donde trabajaba, una revista de gran importancia y gran alcance del país en aquellos momentos.

Y la protagonista de la historia, era yo de 9 años :))


Capítulo 4: Mi hospitalización

Me toca hablar de lo que viví en el hospital. Sabrás que fue una mala experiencia, pero no sabes hasta qué punto.

Todavía era una niña pequeña, 9 años y estuve 6 meses hospitalizada.

Yo, que no quería que mi madre me inyectara antibióticos al inicio de la enfermedad y tuve que recibir, no puedes imaginarte la cantidad, un gran número de inyecciones.

Por eso, a manera de recomendación a padres y representantes, que, si su niño necesita algo que no quiere, es mejor evaluar a conciencia qué es lo mejor para el niño y para todos antes de decidir y así tomar la mejor de las decisiones.

Al principio me inyectaban en las nalguitas y en los brazos, pero llegó un momento en el que, literalmente, no entraba una aguja más.

Estaba hinchada y cada inyección dolía mucho. Empezaron entonces a inyectarme en los muslos y ocurrió igual, los tenía hinchados, se me infectaron algunas de las inyecciones y también me dolía mucho. No entraban más agujas en mi cuerpo y seguían aplicándolas.

Lloraba cada vez que me iban a inyectar, no quería ni una más, pero lo peor de esos momentos es que la mayoría de las enfermeras no ayudaban ni fueron empáticas, por el contrario, se impacientaban conmigo y mi llanto y, a veces, hasta se burlaban, diciendo cosas como “esta llorona, no aprende”.

Por supuesto, odiaba a las enfermeras. Sólo una de ellas me trató con cariño y de forma profesional.

Poco después que me dieron el alta, una tarde, la invitamos a merendar con nosotros como agradecimiento. La única.

Me inyectaban cada 6 horas. Además, siempre tuve colocado un suero en alguna vena y no duraba más de 2 días con el suero, pues al cabo de ese tiempo se salía o como decían, se infiltraba.

Al principio las vías las tenía en los brazos, pero cada vez era más difícil encontrar venas disponibles o sanas, así que también empezaron a colocarlas en mis piernas.

Para mi alivio y a petición de los médicos, aprovechaban para poner algunas de las inyecciones a través de los tubos de los sueros, pero hasta eso, así como era una bendición, también algo salió mal.

Tenía el suero en mi tobillo derecho, la aguja se salió de la vena y nadie lo notó e inyectaron una de las medicinas a través del suero.

La medicina era roja, no sé su nombre e imagino que muy fuerte porque me produjo una úlcera de gran tamaño, como de 4x2cms. y tardó como un año en cicatrizar completamente.

Cuando empezaba a cicatrizar, si ocurría cualquier cosa alrededor de la úlcera, como alguna picada de mosquito o un pequeño golpe, se abría nuevamente.

La úlcera cutánea o llaga es una lesión de la piel que implica pérdida de la epidermis, parte de la dermis, e incluso de la hipodermis; puede tratarse de una herida únicamente superficial o de una afectación más profunda. Afectan a la piel y pueden llegar a ser muy profundas. 

La “medicina roja” también me produjo una ictericia leve, es decir, tuve una coloración amarilla en la piel, las membranas mucosas y un poco en los ojos. Y sabemos que fue esta medicina porque, cuando dejaron de suministrarla, recuperé mi color normal.

Finalmente, salimos del hospital, después de 6 largos meses y con un peso de 19 kgs., siendo lo normal para una niña de 9 años, entre 26 kgs. y 32 kgs.

Digo salimos porque, como ya he mencionado, mi madre se había mudado conmigo al hospital en todos esos meses. Mientras, mi padre pasaba el máximo tiempo posible con nosotras en el hospital, pero tenía que trabajar y mi hermano, 2 años mayor que yo, tuvo que mudarse con unos amigos, muy amigos de nosotros, en ese período.

Nuestro agradecimiento eterno a la familia Castellanos Bravo, por haber acogido a mi hermano en esos 6 meses y con quienes seguimos manteniendo una hermosa amistad con los hijos.

La familia era una pareja con 5 hijos, una chica, un chico y tres chicas más.

Los dos hijos mayores estudiaban con mi hermano y yo con la tercera hija, después de salir de mi enfermedad.

Los padres fallecieron cuando ya éramos adultos, aunque cuando el padre falleció, todavía era joven y estaba en la cima de su carrera profesional, ejerciendo altos cargos como médico a nivel internacional. - DEP.


Capítulo 5: Al salir del hospital

Por supuesto, al tener inasistencias en el colegio por más de 6 meses, perdí el año escolar.

Mis compañeros de 6to. grado pasaron al siguiente curso y yo tuve que repetir ese año con los compañeros que venían de 5to. grado. Puedo decir que eso no fue ni problemático ni traumático porque, como ya he dicho, yo era bastante sociable y buena estudiante, así que me adapté rápidamente al curso y a las nuevas amistades.

Esa parte de mí, me ha ayudado a lo largo de mi vida, en distintas circunstancias.

Seguía siendo muy enfermiza y, cuando uno tiene una salud frágil de niño, no es fácil la lucha a librar y el convencimiento para vencer. Eso me ocurrió y de ahí el temor, casi que para siempre, a volver a estar enferma de gravedad y/o a las hospitalizaciones.

Antes de salir del hospital, los médicos dijeron que, por la enfermedad, sería una inválida pulmonar y que no podría tener hijos.

Mis padres médicos y todos los médicos amigos de ellos que sabían de mi caso, viendo la cantidad de enfermedades que había padecido, pensaron que podría tener un problema en el sistema inmunitario, así que concertaron las citas requeridas y me llevaron a la Clínica Mayo, ubicada en la ciudad de Rochester, en el estado de Minnesota, Estados Unidos, su sede principal.

La Clínica Mayo ha sido y sigue siendo una de las más famosas y mejores clínicas en el mundo. Su fama la precede.

Mis padres alquilaron una casa y nos mudamos a Rochester, por aproximadamente mes y medio, para que pudieran realizarme todo tipo de análisis y exámenes y poder determinar si había algún problema en mi sistema inmunológico o en algún otro sistema.

Así lo hicieron.

Me realizaron todas las pruebas habidas y por haber del momento y al final el diagnóstico que nos dieron es que estaba fenomenal, que no tenía nada malo y que siguiera con mi vida.

¡Oh sorpresa!. Todo normal. ¡Yo era una persona normal y sana!, aunque no me lo creyera.

A pesar de la cantidad de exámenes, tuvimos una buena estancia, nos encantó la ciudad, también los facultativos, la gente en general, la comida, especialmente las frutas, grandes y hermosas, “nuestra casa” y, para concluir felizmente, nos reunimos y conocimos al señor radioaficionado que había conseguido los antibióticos de amplio espectro para salvar mi vida.

Fue una gran y grata experiencia, a pesar de la cantidad de exámenes.

Puedo decir que fui enfermiza hasta poco después del desarrollo.

Claro, a pesar de lo narrado, tengo que agregar que en los momentos en los que estaba sana, era feliz y considero que tuve una buena infancia.

Nunca me faltó nada, tenía todo lo que quería, claro que como buena orgullosa que siempre he sido, nunca me ha gustado pedir, ni siquiera a mis padres, quienes me adoraban y hacían cualquier cosa por mí.

Podría haberles pedido la luna y hubieran hecho lo que fuera para complacerme, pero nunca lo hice ni me aproveché, por el contrario, a pesar de querer ciertas cosas, me las guardé y no las pedí.

Siempre he sido curiosa y me ha gustado estudiar y leer y lo hacía y también era buena estudiante por lo que obtenía buenas notas, es decir, me entretenía con la lectura y los estudios.

Además, paseábamos y viajábamos, principalmente en el país y todos los años acudíamos a la isla donde nació mi padre. Una hermosa isla con playas hermosas y paradisíacas.

También teníamos acciones en dos clubes privados, uno de playa y otro de montaña y los visitábamos todo el tiempo y siempre me han encantado.

El club de montaña todavía lo tenemos y mi familia aún lo visita y el club de playa, a pesar que mi madre vendió la acción, a veces amigos nos invitaban y disfrutábamos igualmente.

En fin, a pesar de todo lo malo, tuve una infancia feliz.

Amada, tenía todo lo que necesitaba, viajábamos, teníamos playa cuando queríamos, la comida que nos gustaba y comía casi de todo, también tenía libros, estudios, etc.


Capítulo 6: Mi vida adulta  

Una vez terminado el instituto, realicé estudios universitarios en Ciencias de la Información, en la también prestigiosa universidad pública de Venezuela, Universidad Simón Bolívar, graduándome con el título de Ingeniero de Computación.

Mientras estudiaba la carrera profesional, contraje matrimonio y tuve mi primera hija.

Fueron días difíciles porque entre mi querida y hermosa hija, a quien amo profundamente y a quien amamanté hasta los 6 meses, la universidad, el marido, la vivienda y las tareas domésticas cotidianas, cada uno más exigente que el otro, no tenía tiempo ni para descanso ni para diversión, ni siquiera logré ver 5 minutos de televisión mientras duró la carrera.

La universidad Simón Bolívar siempre ha funcionado con un régimen de estudios dividido en trimestres de 12 semanas exactas y se cursan 3 trimestres al año y el que quiera o necesite puede estudiar en los cursos de verano, 2 meses intensivos, que nunca tomé y se toman créditos de acuerdo a cada materia que se ve.

Cuando mi hija cumplió los 6 meses, decidí que debía tomar todos los créditos permitidos en cada trimestre cursado porque sospechaba que, si no lo hacía de esa manera, podría no graduarme con tanta carga que tenía. Así lo hice.

La carrera dura normalmente 5 años y de la forma como la enfrenté pude graduarme en 5 años y un trimestre. ¡Uff, lo logré!. Y en tiempo récord.

Por cierto, cuando presenté la tesis de grado, ya estaba embarazada de mi segundo hijo y te puedo contar una anécdota graciosa de ese momento.

Mi compañero de tesis y yo, programamos un sistema completo de evaluación, control y distribución de la capacidad y uso de los discos duros de los ordenadores de la universidad.

Para el momento, esos discos duros eran gigantescos, redondos y removibles y con poquísima capacidad de almacenamiento, por lo que se necesitaba un sistema, como el que desarrollamos para la optimización de su uso.

Pero la anécdota es que la presentación de la tesis la teníamos fijada para un día martes, a primera hora de la tarde.

Teníamos todo listo, probamos el sistema completo y funcionaba, pero esa mañana, uno de los técnicos de la universidad nos sugirió que colocáramos una instrucción previa a los programas y así lograríamos un mejor rendimiento de los programas y el sistema funcionaría mejor y más rápido.

¡Craso error!.

Lo hicimos y lo que ocurrió fue que los programas dejaron de funcionar, así que cuando comenzamos la presentación, nada funcionaba.

Yo embarazada y nerviosa y, como siempre he sido un poco exagerada, casi me desmayo.

Cómo sería mi aspecto que los jueces, que ni siquiera me conocían, me decían: “tranquilízate” y lo repetían y trataban de calmarme.

Finalmente, viendo mi estado, pospusieron la presentación para el viernes siguiente, último día del trimestre. ¡Qué nervios!.

Ese día todo funcionó. Qué alegría y qué alivio. ¡Nos graduamos!.

Después de graduarme me presenté como aspirante a trabajar en la C.A. La Electricidad de Caracas, empresa privada y muy prestigiosa en aquel momento, de suministro eléctrico para la capital del país. Pasé todas las pruebas y me aceptaron, pero tenía que realizarme un examen médico.

No me importó porque ya era sana y casi nunca enfermaba.

Pues, otra vez ¡oh sorpresa! cuando me hicieron un electrocardiograma, el doctor me preguntó si había tenido recientemente alguna gripe o virosis y la verdad que había tenido un pequeño resfriado que duró como 3 días y se lo informé, entonces me citó para la semana siguiente y así realizarme otro electro.

Pues, como ya te puedes imaginar, volví a salir igual y, por supuesto, no me aceptaron.

Mi madre, que nunca dejó de preocuparse por mí, al saberlo, pidió cita con uno de los mejores médicos cardiólogos del país, quien me repitió el electrocardiograma y, efectivamente, tenía un pico que no era normal.

Ese pico debía apuntar hacia arriba y, por el contrario, apuntaba hacia abajo, pero nos dijo que no teníamos nada por qué preocuparnos y nos explicó que ese pico era un reflejo del funcionamiento de mi hígado, que seguramente había quedado un poco sentido desde mi hospitalización cuando me puse amarilla, como recordarás, por causa de aquella “medicina roja”.

Mi médico gineco-obstetra opinó igual y nunca me prescribió pastillas anticonceptivas por considerar que podía afectar el funcionamiento de mi hígado, ya sentido.

Después de mi experiencia en la C.A. Electricidad de Caracas, comencé a trabajar en la empresa de mi hermano, quien se había graduado 2 años antes en la misma prestigiosa universidad, la Simón Bolívar, pero de Ingeniero Electrónico.

Programábamos sistemas para otras empresas, entre las que se encontraba el IESA, Instituto de Estudios Superiores de Administración, otra de las instituciones educativas de mayor prestigio en el país.

Ellos y las otras empresas a las que les brindábamos nuestros servicios, siempre estuvieron contentos con nuestro esfuerzo y trabajo.

Ayudé a mi hermano mientras finalizaba el embarazo y poco tiempo después de tener mi segundo hijo.

Mis hijos se llevan entre ellos, 2 años 9 meses y 2 años 10 meses, entre la primera y el segundo y entre el segundo y el tercero, respectivamente.

A los tres los amamanté, a mi hija mayor y a mi segundo hijo durante 6 meses.

Luego, me embaracé de mi tercer hijo.

A este pequeño lo consentí un poco más y lo amamanté hasta los 14 meses. Claro, que los niños son inteligentes y mientras uno los deja y son un poco mayores, ya son ellos los que buscan “alimentarse” y no quieren dejarlo.

Desde que me gradué, siempre he trabajado, claro que tuve que tomar una de esas importantes decisiones que tomamos las mujeres cuando somos madres, tomar un trabajo exigente en una gran empresa, donde podría ganar muy bien o un trabajo menos exigente y donde ganaría menos, pero tendría más tiempo para acompañar y educar a mis hijos.

Tomé la segunda opción, así que, aunque nunca nos ha faltado nada, tampoco hemos vivido con abundancia, pero considero que eso no es malo, por el contrario, forja caracteres fuertes a una como madre y mujer y a los niños.

Trabajé varios años haciendo desarrollos administrativos y contables, programas para actividades electorales y como jefe del departamento de Computación del Colegio de Ingenieros de Venezuela.

También hice una especie de pasantía como soporte informático para una empresa de ingeniería de tratamiento de aguas.

Mis tres hijos entraron también en la universidad donde estudiamos mi hermano y yo, es decir, en la Universidad Simón Bolívar.

Mi hija Leanny, se graduó cum laude de Ingeniero de Producción, equivalente a una Ingeniería Industrial e hizo un MBA en Madrid, siendo al día de hoy una exitosa profesional en esta ciudad.

Mi segundo hijo, Fabio, es un chico que siguió mis pasos y es programador en una empresa internacional de seguridad informática ubicada en Irlanda.

Mi tercer hijo Gabriel, se graduó en Gerencia de Eventos, consiguiendo una beca del Gobierno de UK y se desempeña en ese mundo a nivel mundial, desde Londres donde reside.

Mi matrimonio nunca fue muy estable. Mi marido se enojaba y muchas veces yo ni siquiera sabía por qué y eso le podía enfadar aún más. Y a pesar de que yo creía que el matrimonio era para siempre y tenía que lograrlo, no lo conseguí.

Finalmente, después de 16 años de matrimonio y estando en varias ocasiones separados en ese período, nos divorciamos.

Al día de hoy, mi ex esposo también vive en Madrid y algunas veces coincidimos en reuniones familiares y puedo decir que somos amigos.

Nunca he vuelto a casarme porque no quise que mis hijos tuvieran un padrastro, especialmente mi niña. Siempre hemos escuchado casos de abuso por parte de padrastros y no quise exponerlos.

Claro, también había un temor oculto a un mal matrimonio.

Hoy en día creo que fue un error porque tal vez podía haber conocido un buen hombre, que sí los hay y que nos quisiera a todos de buena manera.

Pero igual no hubiera sido fácil porque una vez que mis hijos estaban tomando sus propios caminos, mi madre tuvo una caída en un local bancario cercano a casa y se fracturó los huesos tibia y peroné, a la altura del tobillo.

Tuvieron que operarla y le colocaron un clavo en cada uno de los huesos. No fue tan importante porque la operación fue exitosa y se recuperó muy rápido, tanto que al poco tiempo, le quitaron los clavos y caminó al día siguiente de la remoción.

El problema real fue que comenzaba a padecer de Alzheimer o demencia senil, no lo sé con certeza, así que les pedí a mis padres que se mudaran conmigo, a mi departamento, para que mi madre no estuviera sola, en caso de que mi padre tuviera que salir.

Hasta el momento, la parte espiritual, a pesar de que formaba y siempre ha formado parte de mi vida, no estaba presente en cada acción o cada paso que daba.

Los detalles cotidianos del día a día, el matrimonio, los hijos, el trabajo, mis padres, las labores del hogar, etc., ocupaban mayormente mi tiempo y energía y lo iba dejando en segundo plano.


Capítulo 7: Acontecimientos recientes en mi vida

A partir de este capítulo narro los últimos sucesos que he tenido que enfrentar como parte de las grandes batallas en mi vida y he decidido acompañarla con citas bíblicas para ayudar a reforzar tu Fe y la mía, pues creo que puede hacer mucho bien y quiero, de esta forma, ayudar a todo el que pueda, como un testimonio de lo ocurrido.

Pero primero déjame ponerte en contexto nuevamente.

Nunca imaginé, ni lo hubiera creído si me lo cuentan que, cuando regresé de mi último viaje de vacaciones de Navidad 2015 y Año Nuevo 2016, cuando visitaba a mis hijos en Europa, mi vida iba a dar un giro de 180º en menos de 2 años.

Por lo menos una vez cada año, viajaba o en Navidad o en verano para visitar a mis 3 hijos, quienes habían migrado a Europa hace entre 13 y 17 años.

Como mi padre ya era mayor y vivía conmigo después de fallecer mi madre 7 años antes, no podía pasar más de 2 o 3 meses en cada viaje para no dejarlo mucho tiempo solo, a pesar de que lo cuidaban mi hermano y su esposa, así como tampoco podía dejar tanto tiempo mis labores profesionales.

Después del retorno de ese año 2016, el 30 de enero, aconteció algo 4 días después, el 4 de febrero, que cambiaría mi vida de forma radical.             

Mi padre hizo un mal movimiento sin caerse y su fémur izquierdo se salió de su cadera.

Aunque ningún hueso estaba roto, esto se considera fractura de cadera, de acuerdo a los especialistas. El 5 de febrero lo operaron para colocarle una prótesis de sujeción entre la cadera y el fémur.

La operación fue exitosa, pudo caminar poco tiempo después, pero lo hizo solo unas tres veces y no sé si fue temor o dolor, pero no quiso caminar más. Tenía 89 años.

Sentí que el mundo se me venía encima, casi que por primera vez.

Pensaba que no era capaz de afrontar esa situación ni todo lo que suponía.

La Biblia nos dice en 2.ª Corintios 1:5:

5 Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de Cristo, así abunda también por el mismo Cristo nuestra consolación.

Mi padre siempre fue un hombre sano y, como ya he mencionado, estudioso y culto. Tenía varias carreras y postgrados.

Nosotros, sus hijos y nietos, lo llamábamos nuestro Google, el de nuestra época porque cualquier duda que pudiéramos tener la consultábamos con él y siempre nos daba la respuesta correcta.

Se graduó de médico e hizo postgrados en Psiquiatría y en Sanidad y Salud Pública. También fue profesor en el postgrado de la Escuela de Salud Pública, que ayudó a establecer en el país.

Se graduó de Comunicador Social con postgrado en Periodismo Científico.

Tenía estudios en medicina natural: acupuntura, flores de Bach y otros.

Entre sus aficiones realizó estudios de las principales religiones del mundo, llegando a la conclusión de que el cristianismo es la verdadera.

Todo eso lo hizo, por supuesto, sin Internet, era un ávido lector.

Sin embargo, después de fallecer mi madre, poco a poco, al pasar los años, también comenzó a sufrir de demencia senil o Alzheimer, tampoco lo sé.

Vivíamos en Caracas, la capital de Venezuela y empezamos a padecer la escasez de alimentos y medicamentos que hacía un tiempo había comenzado.

Sin embargo, a pesar de la condición en que estaba, lo ayudamos todo lo que pudimos: alquilamos una cama clínica con colchón anti escaras (lo que se conoce como úlceras por presión) con su respectivo motor, para prevención de esas heridas.

Contratamos una fisioterapeuta y un enfermero a domicilio, primero a tiempo completo y luego a medio tiempo por la misma situación del país, que cada día que pasaba se complicaba y empeoraba en todos los sentidos, en el área sanitaria, en abastecimiento de todo tipo, en servicios, económicamente, etc.

Esta situación, al momento de publicar este libro, aún continúa y empeora cada día que pasa, sumándose una hiperinflación que crece día a día.

Para que te des una idea de la gravedad de la situación, el gobierno le ha quitado 14 ceros a la moneda nacional, el bolívar. Y estos procesos de reconversión no han sido suficientes para parar la inflación, la más alta del mundo.

Las medicinas, los productos clínicos y algunos alimentos los conseguíamos en el mercado negro (grupo de personas que tienen acceso a los productos que escasean, muchas veces de forma ilegal, y los venden a precios elevados, sin pagar impuestos) o mis hijos los enviaban desde el exterior, pero no todo se podía enviar, especialmente los alimentos del día a día, que para adquirirlos debíamos hacer largas colas por producto.

Siempre me negué a hacer esas colas, primero porque trabajaba y no tenía tiempo y segundo porque muchas veces venían personas, a veces armadas, que se colocaban en los primeros lugares, sin respetar el orden de llegada, y eso nunca lo pude aceptar, lo que hacía que me enfadara y peleara, por lo que estoy segura que en cualquier momento podrían realizar alguna acción violenta en mi contra.

Me acostumbré a que, si no encontraba algún bien de primera necesidad, como pan, leche, azúcar, pollo, mayonesa, pescado, carne, harina, mermelada, mantequilla, cereales, quesos, medicinas, etc., dejaba de consumirlos.

Lo que conseguíamos eran verduras, frutas, lentejas, arroz, algunas veces café, pasta, aceite, kétchup y atún en lata.

Y como he dicho, a pesar de todas las situaciones citadas, a mi padre nunca le faltó nada de lo que necesitó, pero para mi hermano y para mí significó que adelgazamos un promedio de 8 kgs, al igual que la mayoría de nuestros conciudadanos.

En general, y por encima de las circunstancias, siempre hemos podido cubrir todas nuestras necesidades. ¡Gracias Señor!.


Capítulo 8: La familia

Siempre es difícil cuidar de una persona enferma.

Y en las condiciones de vida de Venezuela, donde la calidad empeoraba día con día, además de trabajar a tiempo completo, planificar y preparar la alimentación diaria de mi padre y la mía, las labores del hogar, etc., no pude evitar estresarme.

Sin embargo, siempre se puede conseguir una parte positiva y un aprendizaje en cada situación y así fue, lo pudimos comprobar.

Mi padre estuvo un año en cama y a pesar de lo que hicimos por él, todo lo que pudimos, después de unos meses dejó de moverse, lo que significó que le salieron úlceras de presión en rodillas, tobillos y piernas.

Situación que también fue muy estresante. Cuando veía las úlceras, yo lloraba.

Cuando ya no se movía, no teníamos enfermeros para atenderlo porque, como ya he dicho, la situación del país y la inflación que padecíamos, con importantes subidas de precios de bienes y servicios, se nos hizo imposible pagar un salario justo, así que finalmente no pudimos contratar a nadie más y tuvimos que atenderlo nosotros, su familia.

Nos ocupamos de él, principalmente mi hermano Agustín (pastor y gran apoyo), su esposa Ileana (un hermoso ángel de Dios) y yo.

Le proporcionamos cuidados en todo momento, el aseo, los cambios de ropa, la cura de sus heridas, su alimentación (ya no se movía y progresivamente iba dejando de tolerar sólidos), en fin, hicimos todo lo que estuvo a nuestro alcance.

Al inicio la situación nos desbordó completamente, pero, a medida que pasaba el tiempo mientras lo cuidábamos, formamos un equipo y cada uno se ocupaba de una tarea específica.

Debo aclararte que mis padres, siendo médicos, podían esperar que yo lo fuera, pero siempre supe que no podría porque soy de esas personas que giran la cabeza y dejan de respirar cuando ven algo feo y todo me da grima.

Por supuesto, no podía ocuparme ni de sus heridas ni de su aseo.

Ocho años atrás mi madre estuvo en cama mes y medio antes de fallecer, no pude atenderla. Siempre pienso que con ella no fui la buena hija que me hubiese gustado ser.

Ahora debo explicarte los papeles desempeñados por cada uno de nosotros.

Mi hermano lo aseaba, mi cuñada le hacía la cura de sus heridas y yo lo entretenía y tranquilizaba cantando canciones, por lo general cristianas y no porque cante mucho sino porque lograba el objetivo de tranquilizarlo, consiguiendo muchas veces que cantara conmigo porque reconocía las canciones.

Además, le sujetaba las manos porque intentaba evitar que lo curáramos dando golpes, puños, pellizcos y en algunas ocasiones trataba de morderme y una que otra vez lo consiguió.

Yo también cocinaba sus alimentos, aunque debo confesarte que no cocino mucho.

Lo demás, darle su alimento, untarle cremas en la piel para evitar nuevas lesiones, hablarle, rezar con él y otras acciones, lo hacíamos todos.

¿Quieres saber cuál fue el aprendizaje?

Te lo digo.

La unión, el trabajo en equipo y la división de las tareas de acuerdo a las destrezas de cada uno, ayudan a realizar con éxito proyectos difíciles, a aliviar las cargas, y contribuyen al amor, a la armonía y la unión entre las personas o grupos que lo practican, en este caso, mi grupo familiar.

Y esto aplica para muchas circunstancias de la vida personal y profesional.

Mi padre falleció justo al año de estar en cama, el 6 de febrero de 2017.

A pesar de que sabíamos que tarde o temprano ocurriría, fue un duro golpe para todos.

A veces, todavía cuando pienso en él, lloro.

Siempre he mantenido una buena relación con mis tres hijos (son mis queridos ángeles mayores) y ellos también con mis padres, y aunque no pudieron ayudar directamente en la situación del abuelo porque ya habían emigrado a Europa, siempre estuvieron pendientes de él y ayudaron desde la distancia como pudieron.

Aprovecho para enseñarte el tipo de relación que he mantenido con cada uno de mis hijos, a quienes amo profundamente, trascribiendo lo que mi hijo menor Gabriel me escribió en mi cumpleaños del año 2020:

«Hoy es una fecha muy especial para volver a reconocer todos tus esfuerzos y dedicación; de ti he aprendido a amar la vida, a tener siempre una ilusión y a reconocer mis errores, por eso espero tenerte por muchos años a mi lado.

Te deseo para hoy y para siempre toda la felicidad del mundo. Gracias por todo lo que nos has dado, por todo el amor que nos brindas y por ser la mejor madre del mundo.

¡Feliz cumpleaños!».

Agradezco infinitamente estas palabras, estar cerca de ellos y el apoyo que siempre me han proporcionado.

Una vez más: ¡gracias Señor!.


Capítulo 9: Mi trabajo

Te doy detalles.

Como te dije, me gradué de Ingeniero de Computación (Ingeniería de la Información) porque pensaba que en algún momento podría trabajar en remoto (finalmente, gracias a la pandemia de COVID-19, se ha generalizado esta práctica), ya que como te he contado, cuando aún estudiaba la carrera, me casé y nació mi hermosa niña

Para el momento no existía Internet y ni siquiera la posibilidad de que se desarrollara. De hecho, como dato curioso, cuando estudiaba, mis primeros programas en la universidad los realicé con tarjetas perforadas. Habrá quien nunca las ha conocido ni de oídas. :))

Trabajé en varias empresas en Venezuela.

Mi último empleo, antes de venir a Madrid, fue en una empresa de servicios de ingeniería en el área de seguridad integral (seguridad industrial, prevención y protección contra incendios, seguridad física y control de acceso, circuito cerrado de televisión) y en todas sus fases (proyectos, instalaciones, mantenimiento y asistencia técnica), durante casi 8 años antes del comienzo de esta parte de la historia.

Empecé en esa empresa porque el dueño y director general era mi amigo desde hacía aproximadamente 7 años. Al principio ayudaba en algunas actividades, y progresivamente me fui incorporando a todas las actividades de la empresa, hasta llegar a ser la mano derecha de mi amigo.

Ya había decidido trabajar hasta diciembre de ese año en el que falleció mi padre, el 2017, para emigrar a Madrid, y lo había comunicado en la empresa a mi jefe y amigo y a los compañeros.

Pero, como ya lo he dicho, los caminos del Señor son mayores que los nuestros e incluso puede ser que no nos gusten y los veamos como algo malo que nos ha ocurrido, pero todo es por nuestro bien. En algún momento nos daremos cuenta.

¡Pasó algo que no esperaba!.

Proverbios 5:21:

21 Porque los caminos del hombre están ante los ojos del Señor, y Él considera todas sus veredas.

Mi jefe, mi amigo querido, el dueño de la empresa donde trabajaba, a quien veía a diario y quien me ayudó con la enfermedad y muerte de mi padre, falleció un mes y medio después de que mi padre muriera.

Nadie lo esperaba y nadie lo pensó.

Ya puedes imaginar cómo me sentí y cuán derrotada estaba. Otra vez se me vino el mundo encima.

Todavía no terminaba de asimilar la muerte de mi padre.



Y como también dice la Biblia en Isaías 55:9:

9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos.

Siempre tenemos metas y sueños que pueden ser muy grandes, pero los sueños y metas que Dios tiene para cada uno de nosotros son aún más grandes, aun cuando dudemos de ello e incluso no los queramos.


Capítulo 10: El viaje

Mis hijos siempre me decían que, como la situación en Venezuela empeoraba día con día, debía emigrar a Europa donde ellos residían, y como todos tenemos la doble nacionalidad italiana-venezolana, somos comunitarios y podíamos hacerlo.

Me costaba decidir si emigrar o no y la fecha de hacerlo.

Tenía una vida hecha, a base de esfuerzo y trabajo. También tenía mi piso o apartamento propio, mi automóvil, un trabajo que me gustaba a nivel Directivo y donde había destacado, un país hermoso al que amaba y estaba acostumbrada.

Siempre he tenido muchas vivencias con mi hermano, mi cuñada y mis sobrinos que aún continúan en el país. ¡Los extraño tanto!. Que el Señor siempre los acompañe y los cuide.

En fin, no es fácil decidir y cambiar de vida radicalmente. Otro país, otras costumbres, una incertidumbre en cuanto al trabajo a realizar y de qué vivir sin ser una carga, no tener un espacio propio ni automóvil para utilizar cuando quisiera o necesitara.

Claro, también hay aspectos positivos, como la convivencia con mis hijos de forma cercana después de muchos años de solo visitarlos y por poco tiempo, estar en un ambiente y una cultura de  primer   mundo, tener mayores y posiblemente mejores oportunidades, alejarse de la destrucción y escasez de ese país al

que se ama pero que cayó en manos equivocadas de personas populistas, egoístas y malvadas.

Al morir mi amigo decidí planificar mi viaje lo antes posible y al final viajé 5 meses después de su fallecimiento, tratando de dejar la empresa encaminada y lo mejor posible, a pesar de nuestra ausencia.
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En la oficina tres días antes de partir a Madrid

Como la mayoría de los migrantes, mi vida se redujo a dos maletas. Toda una vida resumida a tan solo dos maletas.

¡Nadie se lo cree hasta que le toca y pensar que hay algunos que incluso sólo pueden llevar una maleta o peor, un bulto!.

Eso me hizo descubrir que se requiere muy poco para vivir, aunque por la situación de mi país de origen, también he de decir que todo ser humano requiere cubrir sus necesidades primarias como alimentación, vivienda, servicios básicos, ingresos y crecimiento personal, espiritual e intelectual, cosas que no tenía en Venezuela.

Ahora voy a filosofar un poco, no puedo evitarlo. :D

Analizando la situación de los migrantes, siendo yo una de ellas, y comparándola con la situación que viven las personas que sufren catástrofes naturales, como terremotos, volcanes, huracanes y otros, puedo decir que son situaciones parecidas, donde las personas pierden todo lo que tienen o casi todo.

La diferencia es que, en caso de catástrofes, a la mayoría nos saca lo mejor de nosotros y al ser tan visible su circunstancia, tratamos de ayudar en lo que podemos y los gobiernos también se sienten obligados a hacerlo, pero en el caso de los migrantes que vienen de países en guerra o de dictaduras o donde los niveles de pobreza y violencia exceden lo moralmente permitido para un ser humano, nos encontramos frente a una situación silenciosa, donde no nos damos cuenta de lo difícil que es dejar todo atrás, como si nos la hubiera arrebatado un huracán o un volcán y donde además, la mayoría de las veces nadie ayuda y, por el contrario, son discriminados por su situación de migrante y se piensa que molestan, que vienen a quitarnos “nuestras cosas, nuestros trabajos ”.

Puede que no todos los migrantes sean buenos, moralmente hablando, pero esas son las excepciones. La mayoría es agradecida por tener una oportunidad de crecer, progresar y ser mejores y felices.

Mi conclusión es que los migrantes pueden estar en peores condiciones que las víctimas de tragedias naturales.

Por supuesto, éste no es mi caso al 100%, sólo lo es en la parte donde he dejado todo atrás y en resumir mi vida a dos maletas y puedo decir también que es bastante duro.


Capítulo 11: En Madrid

Y luego de relatarte los antecedentes, te digo que ahora es cuando comienzan los episodios principales de esta nueva historia reciente.

Llegué a Madrid a principios de agosto de 2017. Era verano.

Seguía trabajando con “mi empresa” en Venezuela de forma remota, elaborando reportes mensuales, revisando y corrigiendo planos, y cualquier actividad de ayuda que pudieran necesitar, sin cobrar porque no podían pagar en divisas internacionales y si cobraba en moneda nacional me alcanzaría si acaso para comprarme un refresco en Madrid, como siempre me decían mis hijos, riéndose. ¿Te pagaron la Coca-Cola? :))

Mientras, realizaba los trámites para obtener toda la documentación legal y poder trabajar de forma independiente en Madrid.

Cuando mis queridas nietas empezaron el año escolar y sus actividades extraescolares, en septiembre de ese año, me ocupaba de buscarlas al colegio y llevarlas a donde tuvieran que asistir por sus actividades extra escolares.

A lo largo de mi vida muchas veces había pensado que, “gracias a Dios, siempre tenía energía y no me cansaba nunca”, aún en los momentos que realizaba múltiples tareas, incluyendo el cuidado de mi padre combinado con las labores del trabajo y del hogar.

Casi nunca me dolía la cabeza, no padecía ni de gripes o catarros una vez que me volví una persona sana, aunque siempre tuve pequeñas molestias en el sistema digestivo.

Sin embargo, cuando tenía como 3 meses de haber llegado a Madrid empecé a sentir dolores en las piernas; eran unos dolores extraños ya que me dolía al caminar, pero no al conducir un automóvil de cambios manuales con pedales fuertes.

Mis dolores de piernas eran tan fuertes que llegué a creer que llegaría un momento en el que no podría caminar y me imaginé llevando y buscando a mis nietas en silla de ruedas.

Siempre he sido un poco exagerada, ya te lo he dicho.

También pensé que el frío del otoño y del invierno me producían esos dolores, por la artritis alérgica que padecí de niña y que había vuelto y me estaba atacando nuevamente.

Por supuesto, mi estrés se agudizó después de todos los cambios a los que me estaba enfrentando. Aun así, decidí empezar a buscar clientes como asistente virtual para ser autónoma mientras completaba los trámites requeridos para trabajar.

Ese diciembre de 2017 viajamos a Londres a pasar Navidades en la casa de mi hijo Gabriel y, a pesar de que estábamos en familia y que siempre me ha gustado la Navidad porque festejamos el nacimiento de nuestro Salvador Jesús, por los regalos, los adornos y las comidas navideñas, y todas las cosas bonitas de la época, empecé a sentirme mal, cada vez peor.

Tenía mucho frío, temblaba, las piernas me dolían cada vez más, lloraba mientras caminaba y paseaba, y quien no se cansaba nunca, ahora se cansaba todo el tiempo.

¡Parecía un fantasma vagando por el mundo!.


Capítulo 12: El diagnóstico

Aparte del cansancio y los dolores en las piernas, también empezó un prurito o picor en las piernas, pero como siempre tuve la piel seca, pensaba que con el clima seco de Madrid había aumentado la sequedad e inicié la búsqueda de alguna crema hidratante del cuerpo que me calmara, hasta que finalmente encontré una crema especial para pieles atópicas o sensibles que me ayudó y alivió un poco el picor.

En anteriores oportunidades, cuando venía a Madrid, por vacaciones, el picor a veces ocurría, pero al regresar a Caracas, una ciudad bastante húmeda, se me quitaba.

Las situaciones de estrés pueden desencadenar condiciones latentes o escondidas y eso fue lo que me ocurrió.

Al regreso de pasar Navidades en Londres, en enero siguiente, mi salud fue decayendo y empezaba a notarse.

Me cansaba, me sentía extraña y cambié de color. Estaba amarilla ¡Mi piel, mis ojos, todo!.

Y cada día me sentía peor que el día anterior.

Sin embargo, quería trabajar, toda mi vida lo he hecho, así que lo hice vía Internet, como lo había buscado, siendo asistente virtual.

Conseguí una cliente en México, una amiga, mi amiga del alma Virginia, a quien le llevaba la parte administrativa de su negocio. Haciendo estas labores, no demoraba tanto tiempo, por lo que estaba decidida a buscar más clientes.

Proverbios 16:9

9 El corazón del hombre piensa su camino; mas el Señor endereza sus pasos.

Y así sucedió.

Estaba enferma del hígado y el problema comenzaba a manifestarse drástica y rápidamente.

Mi hija Leanny, me llevó a un centro especializado en enfermedades digestivas para que me realizaran exámenes.

Y después de verme y realizarme las analíticas correspondientes, el diagnóstico que me dieron los facultativos fue que padecía hepatitis autoinmunitaria.

La hepatitis autoinmunitaria consiste en la inflamación del hígado cuando el sistema inmunitario del cuerpo ataca las células hepáticas en vez de combatir a los virus, las bacterias y otros agentes patógenos, como debería ser. Esto puede provocar inflamación crónica y un daño grave a las células hepáticas. No se sabe con claridad por qué el cuerpo se ataca a sí mismo, pero los investigadores creen que la hepatitis autoinmunitaria podría producirse por la interacción de factores genéticos y ambientales, y la exposición a ciertos virus o medicamentos, combinados con situaciones de estrés.
La enfermedad es más común en mujeres, ocurre a cualquier edad y puede desarrollarse después de haberse infectado con sarampión, herpes simple, el virus de Epstein-Barr o el virus de la hepatitis A, B o C.


Pensaba que no había sufrido ninguna de estas enfermedades, pero después, mediante análisis de sangre, supe que en algún momento de mi vida tuve hepatitis A y nunca me enteré, aunque no era la causa de lo que me estaba ocurriendo.


Capítulo 13: Entendiendo la enfermedad

En primer lugar, te voy a hablar del hígado para que sepas la nobleza e importancia de este órgano.

El hígado es el órgano más voluminoso del cuerpo humano. Pesa entre 1,4 y 1,6 kg y es de vital importancia para la vida del ser humano y de los animales.
Sus funciones principales son:
Desintoxicación, síntesis y almacenamiento.
Filtro de toxinas y depósito de vitaminas.
Desintoxicación
El hígado actúa como un filtro que recoge y elimina numerosas toxinas. Pueden ser toxinas naturales de los desechos producidos por nuestro organismo, como el amoniaco, o de toxinas que ingerimos, como el alcohol.
Síntesis
También se encarga del metabolismo de los carbohidratos, lípidos y proteínas; secreta la bilis, elemento esencial para la digestión. Además, evita hemorragias a través de un proceso de coagulación.
Almacenamiento
El hígado es un depósito de vitaminas (A, D, E, K) y glucógeno (hidratos de carbono). Almacena energía en forma de azúcar y la tiene a disposición de nuestro organismo.
Es importante resaltar que es el único órgano capaz de auto regenerarse, lo que lo hace noble y silencioso cuando empieza a fallar. Una vez que falla, la regeneración no se consigue.


Te comento ahora los síntomas que se pueden tener cuando el hígado enferma de hepatitis autoinmune:

Los signos y síntomas de esta hepatitis autoinmunitaria varían de una persona a otra, pueden aparecer repentinamente o la persona puede no presentar ninguno, mientras que otras experimentan signos y síntomas como:
-Fatiga.
-Malestar abdominal.
-Color amarillento en la piel y la parte blanca de los ojos (ictericia).
-Agrandamiento del hígado.
-Vasos sanguíneos anormales en la piel.
-Sarpullidos.
-Dolor en las articulaciones.


Nunca me dolió nada y tampoco tuve ninguno de los síntomas antes de llegar a Madrid.

Ahora te voy a hablar de las complicaciones que pueden ocurrir cuando el hígado se enferma.



Si no se trata, se pueden formar cicatrices en el hígado (cirrosis) y, con el tiempo, insuficiencia hepática.
También puede haber complicaciones, entre las que se incluyen:
Várices esofágicas (venas agrandadas en el esófago)
Cuando la circulación por la vena porta está bloqueada, la sangre puede regresar por otros vasos sanguíneos, principalmente los del estómago y esófago. Los vasos sanguíneos tienen paredes delgadas y, debido a que llevan más cantidad de sangre que la que deben transportar, tienen más probabilidades de romperse y sangrar.
El sangrado abundante en el esófago o el estómago a través de estos vasos sanguíneos es una emergencia potencialmente mortal que requiere atención médica inmediata.
Líquido en el abdomen (ascitis)
La enfermedad puede causar acumulación de grandes cantidades de líquido en el abdomen, puede ser molesta e interferir en la respiración. Normalmente es un signo de cirrosis avanzada.
Insuficiencia hepática
Se produce cuando el daño extenso en las células del hígado impide que el hígado funcione correctamente. En este punto, se necesita un trasplante de hígado.


A excepción del líquido en el abdomen, tuve todas las complicaciones.


Capítulo 14: Primeros Milagros

Toda la situación que te he descrito: la caída de mi padre, su enfermedad y fallecimiento; la muerte de mi amigo y jefe; la situación del país; el viaje a Madrid; la estadía inicial, dejando atrás mi vida a la que estaba acostumbrada, es decir, mi hogar, mi trabajo, parte de mi familia y mi país, constituyó un cambio radical que me afectó en todos los sentidos.

Creía que era una persona adaptable a todas las situaciones y circunstancias porque hasta el momento siempre lo había sido y, a pesar de que tuve unos padres, unos hijos y una familia fabulosos, siempre me ha tocado luchar y salir adelante en muchas oportunidades de mi vida, como has podido ver, pero por primera vez me estaba costando la adaptación a esta nueva vida, aunque no puedo negar que también era una buena vida.

Cuando empecé a ponerme amarilla, ese enero de 2018, supe que tenía un problema hepático.

Ya lo había visto en la hermana de mi cuñada, quien falleció por enfermedad hepática y en otras personas conocidas.

Cuando confirmaron que tenía problemas de hígado, ya estaba inscrita y trabajando como autónoma, así que el doctor sugirió que me vieran en la Seguridad Social, pues ellos tienen mucha más experiencia en estos casos.

Pero todo se desarrolló muy rápido, cada vez estaba más amarilla y la cara se me veía descompuesta. Fui a la consulta de mi médica de cabecera Nora, un hermoso ángel, quien confirmó el diagnóstico y me envió a que me realizaran varios exámenes de sangre.

Tenía tan mala cara que la persona que me extrajo sangre me preguntó que si me iban a hospitalizar. Por supuesto, dije Noo, no lo harán, acuérdate de mi miedo a hospitalizarme.

Los valores hepáticos estaban bastante elevados, así que la doctora solicitó cita con un especialista.

Normalmente, las citas con los especialistas tardan entre 15 días y un mes para concederlas, pero, por los valores tan elevados de mis análisis, la dra. Nora la consiguió para la siguiente semana.

La doctora especialista con la que me dieron cita, la dra. Claudia, sin conocerme se portó maravillosamente, solicitó otros análisis y viendo que los resultados de los valores hepáticos habían subido considerablemente en solo una semana, me remitió al Hospital Universitario Ramón y Cajal para que siguieran haciendo análisis más exhaustivos.

Se comunicó con alguien a quien ella conocía, por lo mal que me encontró, para que al llegar no estuviera muy perdida.

La persona dijo que haría lo que estuviera en sus manos y a él y a los médicos que me examinaron no les quedó otro remedio que admitirme porque realmente no estaba nada bien.

Por suerte, ese hospital también es el más cercano a la residencia donde vivo.

Y ya empiezan los milagros.

El primer milagro fue venir a Madrid, ya que, si hubiera estado en Venezuela, cuando sucedió todo, no habría podido contarlo, pues al no haber las condiciones necesarias para afrontar una emergencia o gravedad como la que se me presentó, no hubiese sobrevivido.

En Venezuela no hay sanidad, medicinas, alimentos, servicios básicos y tampoco el dinero suficiente para afrontar emergencias de ningún tipo.

Los adultos y niños que padecen enfermedades graves, no sobreviven.

En Madrid, estuve hospitalizada por una semana para que realizaran los exámenes necesarios y así tener un mejor diagnóstico. Mientras esperábamos los resultados, me dieron el alta hospitalaria.

Uno de los exámenes realizados fue una biopsia hepática.

Una biopsia hepática es un procedimiento para extraer una pequeña muestra de tejido del hígado, de tal manera que se pueda examinar en un microscopio en busca de signos de lesión o de enfermedad.
El médico la puede recomendar para determinar la gravedad de la enfermedad hepática. Esta información ayuda a guiar las decisiones del tratamiento.
Existen tres métodos para realizar la biopsia de hígado:
Biopsia percutánea, la más frecuente, implica insertar una aguja delgada a través del abdomen hasta el hígado y extraer una pequeña muestra de tejido.
Biopsia transyugular, en la que se accede al hígado a través de una vena del cuello.
Biopsia laparoscópica, que se realiza a través de una pequeña incisión abdominal.


Me realizaron la biopsia transyugular, así que bromeé con el doctor Guillermo, quien me la hacía, diciéndole que firmaba la autorización para que hiciera la biopsia, pero igual daba miedo y sonaba a película de crimen. “Le cortaron la yugular y ahí quedó”. Nos reímos mientras la realizaba.

El proceso consiste en acostarse en una mesa de rayos X y el médico administra un medicamento para adormecer un lado del cuello, realiza una pequeña incisión e introduce un catéter plástico flexible en la vena yugular.
El catéter pasa por la vena yugular y se introduce en la vena grande que se encuentra en el hígado (la vena hepática), pasando antes por la vena porta. Luego se inyecta un medio de contraste en el catéter y se toman varias imágenes radiográficas. La aguja de la biopsia luego se introduce a través del catéter y se extraen una o más muestras del hígado.


El proceso se inició como lo he descrito y al principio todo normal, pero de pronto, la sonda no pasaba y no pasaba y, por supuesto, no llegaba al hígado, lo que extrañó al médico que la realizaba y a sus asistentes.

Yo decía: —continúe doctor, por favor, que no quiero pasar por esto otra vez—. Pero él me dijo que podía causar una hemorragia si perforaba alguna vena y era preferible no continuar.

¡No tuvo que decir más!

Al salir de ahí, realizaron una ecografía para saber qué había ocurrido y por qué y vieron que mi vena porta estaba desviada y por eso no dejaba pasar la sonda.

Una de las tantas rarezas que tengo y que me han encontrado a lo largo de mi vida.

Me dieron cita para el domingo siguiente, el 4 de marzo de 2018, para hospitalizarme esa noche y así, en la mañana, hacerme una biopsia percutánea, directamente en el abdomen.

Ese fin de semana lo pasé fatal en casa, no me sentía nada bien y el domingo antes de irnos al hospital para mi ingreso, fui al baño de vientre, evacué de color negro y me desmayé.

Poco después, al levantarme, me di cuenta de lo ocurrido y pensé que tenía una hemorragia, por el color de las heces. Eso lo sabía porque varias veces lo escuché de mis padres médicos.

Leanny me llevó al hospital y no sabíamos cómo era el proceso del ingreso siendo domingo y en la noche, pero, como siempre, encontramos un ángel que nos ayudó: la doctora Sandra, quien me había visto cuando estuve ingresada la semana anterior y se ofreció a ayudarnos, y mientras ella y mi hija hablaban con las personas que atendían en urgencias yo estaba sentada, me sentía fatal y realmente lo estaba.

Recuerdo estar sentada en una de las sillas de Urgencias y que comenzamos a dirigirnos a la habitación y después de eso no recuerdo nada más.

Mi hija me cuenta que fuimos a la habitación, me cambié con la ropa del hospital e incluso me llevaron la cena y por cierto dije que no me gustaba porque sabía mucho a ajo y que también le dije a mi hija que se fuera para estar con sus niñas ya que yo estaba bien.

No recuerdo nada de nada. Y aún pasado el tiempo, tampoco.

Gracias a Dios que tenía compañera de habitación, a quien nunca conocí, que el Señor la bendiga, pues temprano al día siguiente, me desmayé nuevamente y la compañera avisó.

Tenía una hemorragia masiva de las venas esofágicas.

Por supuesto, otro ángel, el doctor Roberto, supo enseguida lo que me pasaba y me llevaron a quirófano y, según cuentan, yo me resistía y peleaba para que no me tocaran.

Prueba de ello, una pequeña cicatriz por una herida que me hice en la muñeca izquierda mientras peleaba.

Me tuvieron que transfundir 8 litros de sangre, cuando el ser humano, dependiendo de la persona y sus características, tiene en su cuerpo entre 3 y 4 litros, en condiciones normales.

Yo vivía a 15 minutos en automóvil del hospital, pero los médicos nos informaron que, si no hubiera estado hospitalizada en el momento de la hemorragia, esos 15 minutos de trayecto no hubieran sido suficientes, es decir, no habría llegado con vida al hospital.

Ese fue otro de los grandes milagros que el Señor me ha concedido.

Daniel 4: 2-3

2 Conviene que yo declare las señales y milagros que el Dios Altísimo ha hecho conmigo.

3 ¡Cuán grandes son sus señales, y cuán potentes sus maravillas!. Su reino, reino sempiterno, y su señorío de generación en generación.

Estuve casi una semana en coma en la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) después de la operación de la hemorragia.

Informaron a mis hijos que tenía poca actividad cerebral y que tendrían que desconectarme de seguir así.

Mis hijos solicitaron 2 días más para ver si reaccionaba.

No dejaré de hablar de cada uno de los ángeles que me asistieron en cada circunstancia.

A Gabriel, mi hijo menor, se le ocurrió pensar que, si me colocaba música mediante audífonos, podría ayudar a mi recuperación y lo consultó con una auxiliar de enfermería, una chica joven y hermosa, de quien no recuerdo el nombre y ella contestó que sí, ya que eso podría ser de gran ayuda. Así lo hizo y realmente ayudó. Empecé a moverme un poco ese día y al día siguiente finalmente desperté.

Mi sobrino Alberto, otro de los grandes ángeles que me acompañaron, el hijo mayor de mi hermano, había migrado a Inglaterra a establecerse, dos meses después de mi llegada a Madrid y, a pesar de que estaba iniciando su vida y su trabajo en un nuevo país y todavía ganando muy poco, al saber de mi gravedad, viajó para visitarme y estar unos días acompañándome, orando y dándome ánimo, incluso cuando no había despertado del coma.

Cuando desperté tenía varias dolencias.

Aparte de la herida en mi muñeca izquierda, tenía una más pequeña en la mano derecha y ambos brazos estaban completamente morados-negros desde las manos hasta casi los codos, por los derrames de sangre que tuve, debido a la cantidad de transfusiones que me hicieron.

Mi mente también se vio afectada.

Los indicios de esa afectación te los cuento a continuación.
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Mi sobrino tomando mi mano

Me desperté «odiando» a una enfermera, quien fue la que me desincorporó el tubo del esófago que habían colocado al entubarme.

Yo pensaba que ella lo que quería era ahogarme y matarme, vi como en sueños que me estaba cepillando los dientes con enjuague bucal y me ahogaba con este líquido. «Y lo peor, lo hacía a propósito».

También pensaba que no estaba acostada en una cama, sino que estaba de pie y me tenían amarrada con una malla que no me permitía ver bien (veía borroso) y tampoco permitía que cayera al suelo.

Después de despertar, pasé toda la noche repitiendo constantemente: gracias Señor, gracias Señor, mil y una veces y a mi lado había una paciente y le decía, perdone que la moleste, pero no puedo dejar de hablar y seguía diciendo: gracias Señor, gracias Señor.

Sentía pesar por la señora pues pensaba que seguramente ella estaba en peor condición que yo y por eso no me decía nada. Pero en algún momento varias enfermeras entraron a ver a la señora y le hablaron, y ella respondió perfectamente.

Tal vez ella no quería que la molestaran o creyó que yo estaba loca. Y, al principio, mi desorientación hacía que pareciera que era así.

Al día siguiente después de despertarme, escuchaba como todos los que trabajaban en el área de la UCI, donde me encontraba, se comunicaban cantando y esas canciones me molestaban, no las soportaba y quería que todos se callaran.

En donde estaba había un televisor encendido, y en «mi realidad», los presentadores y las personas que aparecían también se comunicaban cantando.

¡Quería que lo apagaran o cambiaran de canal y cuando lo cambiaron, todos seguían cantando!.

Sospechaba que la que estaba detrás de todo era la enfermera que me quiso ahogar.

¡Oh Dios!, la mente realmente juega con uno.

Lo más gracioso de mis pensamientos locos fue que yo aseguraba que era española y lo decía, con acento español, a mis hijos y a todo el que podía, pues estaba segura de eso y quería que lo supieran.

Fabio se reía de mí y me decía: solicita la nacionalidad y yo le contestaba que no hacía falta porque yo ya era española, con el respectivo acento.

A pesar de todas las locuras, me quedaba algo de juicio, porque como no me gustaba estar en la planta de la UCI, me dije que tendría que comportarme como esperaban, para que me pudieran llevar a una habitación en otra planta.

Así lo hice.

Al día siguiente, vino la doctora Susana, encargada de mi caso y me preguntó cómo me sentía, que si seguía oyendo a todos cantar (ya se lo habían comentado), respondí que bien y que no, y me preguntó, ¿seguro? Y, por supuesto, respondí que sí, que estaba bien, aunque todavía escuchaba a todos cantar.

Gracias a eso me trasladaron.

¡Qué  alivio!.

En la habitación volví a la normalidad, no escuchaba a la gente cantando y posteriormente me di cuenta de que no era española y nunca más vi a la enfermera que «quiso matarme» y que nunca supo de mi obsesión.


Capítulo 15: En la habitación

Una vez en la habitación, me realizaron diversos exámenes para ver en qué condiciones me encontraba y mi estado general de salud, es decir, si sólo era mi hígado o si tenía comprometidos otros órganos.

El doctor que llevaba mi caso fue el mismo que me operó y salvó mi vida cuando tuve la hemorragia, el doctor Roberto.

Tampoco me acordaba ni de él ni de nadie de los que me habían atendido, a excepción de «la enfermera asesina» y la doctora Susana, quien me dio el alta de la UCI a la habitación.

Así que cuando lo vi por primera vez me extrañó la confianza con la que me trató, porque no tenía ni idea de quién era. Después me informaron que era a él a quien le debía la vida.

A partir de ese momento me hicieron todo tipo de exámenes: del corazón, de los pulmones (mi capacidad respiratoria), ecografías, tomografías, análisis de sangre, de orina, etc. y no me realizaron la biopsia hepática porque ya habían confirmado, con la hemorragia, que todo lo ocurrido había sido a causa del hígado.

También determinaron que estaba desnutrida por la falta de alimentación que había tenido antes de viajar, dadas las condiciones de escasez y por mi decisión de no hacer colas para comprar los alimentos que se conseguían, porque aparte de que las filas eran enormes y podían demorar horas, también podía conseguir personas armadas que abusaban y me podrían lastimar en Venezuela, como te he comentado.

Estaba recuperada en general, pero me quedó una pequeña condición, me costaba levantarme si el lugar donde me encontraba sentada era muy bajo. De resto, podía hacer todo yo sola, me aseaba, caminaba, leía, me alimentaba sin ayuda, paseaba por los pasillos del hospital, conversaba, todo normal.

Soy alérgica al yodo y a los contrastes yodados. Lo supe porque en una ocasión, hace algún tiempo en Caracas, necesité un examen para determinar la curva del azúcar en mi organismo, me inyectaron contraste yodado, y enseguida tuve una fuerte reacción, comencé a toser y toser, y mi cara y mi garganta empezaron a hincharse.

Los médicos se dieron cuenta de que era alérgica y rápidamente me inyectaron adrenalina para parar la reacción.

Al final no pudieron hacer el examen y al ir mejorando poco a poco, tuve que esperar un rato hasta estar lo suficientemente recuperada y así conducir de retorno a mi hogar, pues había acudido sola a la clínica a realizar el examen, para no preocupar a nadie.

Esta historia no la había contado antes.

Ahora necesitaban realizar un examen inyectando contraste yodado, sabiendo que era alérgica.

Para la prueba que me iban a hacer, me explicaron que suministrarían un protocolo antialérgico que evitaría que tuviera reacción.

Consistía en administrar el antialérgico Polaramine y también cortisona desde el día anterior al examen, en varias tomas.

Igual tenía un poco de temor, pensaba que una sencilla prueba para la mayoría de personas, podría hacerme reaccionar y hasta matar, pero al final no fue así.

Me realizaron el examen sin problemas y pudieron observar lo que necesitaban.

Sin embargo, esa noche tuve otra confusión mental a causa de los medicamentos.

Siempre fui sensible a las medicinas porque tomaba muy pocos o casi ninguno, ya que, desde la pubertad, como he dicho, fui muy sana.

Solo padecía, de vez en cuando, de tripa suelta o estómago flojo, pero lo controlaba con la alimentación, comía sano y de todo. No podía exagerar con ningún alimento, pues sabía que me haría daño si los consumía en grandes cantidades.

Además, casi nunca tuve dolor de cabeza, ni gripes o resfriados, no me cansaba nunca a pesar de trabajar muchas veces en exceso. Por varios años, antes de venir, tuve dos trabajos, uno de ellos en la noche, en mi casa, de 3 a 4 horas y el otro en horario normal de 8 horas al día.

Mi “confusión mental” que te he comentado fue la siguiente:

Como estaba en una habitación donde hacía mucho frío y desde la noche anterior me habían suministrado dos mantas, por fin me sentía calentita.

La suma de los medicamentos con el calorcito de las mantas me hizo creer que había regresado a Venezuela, ya que el país, en general, tiene un clima cálido.

En Venezuela hay muchos ladrones, y como mi hermano vive diagonal a mi departamento y es quien lo cuida, llamé para avisarle que había llegado y que, si escuchaba ruidos en mi hogar, no se preocupara, que era yo, que había regresado por unos días y que nos veríamos al día siguiente para almorzar todos juntos.

Eran las 3:00 a.m. de Madrid y las 10:00 p.m. de Caracas.

Agustín, mi hermano, quedó sorprendido.

Por cierto, lo llamé a él primero y nadie atendió, luego llamé a su hijo, Alejandro, también en Caracas y tampoco respondió, así que volví a llamar a mi hermano y finalmente contestó.

Tan mal de la cabeza no estaba.

Él me dijo: —¿y cómo viniste? Y le respondí que en una avioneta privada alquilada (de eso no me acuerdo, pero me lo contó).

Y él insistió: —pero ¿tú no estás hospitalizada en Madrid?

Y ese mismo momento sentí como si me hubieran abofeteado.

Me giré para ver a oscuras los detalles de lo que me rodeaba, la habitación donde estaba, y comprendí, viendo la pequeña luz del televisor de la habitación, que siempre estaba encendida, aunque el aparato estuviera apagado y la cortina que me separaba de mi compañera de habitación, que, efectivamente, estaba en el hospital, en mi cuarto.

No sabía qué decir.

Le dije que me habían sedado para el examen y esos eran los efectos, aunque también le dije que estaba librando una lucha espiritual y que lo llamaría nuevamente en uno o dos días.

Mis hijos se enteraron y pensaron: «ahora si la perdimos», pero yo sabía que era un efecto secundario de los medicamentos y se los hice saber.

Los demás días estuve bien, hacía ejercicios para fortalecer mis piernas y mis brazos, aunque mi salud seguía decayendo.

El día jueves 22 de marzo los médicos especialistas tuvieron una junta médica para decidir cuál era el tratamiento a seguir, ya que tenían todos los resultados de las pruebas y análisis que me habían hecho.

Cada día estaba más amarilla, especialmente en la parte blanca de los ojos y en las analíticas, casi diarias, los valores de los perfiles hepáticos aumentaban a pasos agigantados día tras día, es decir, estaba mucho peor del hígado.

Yo le preguntaba a mi doctor asignado, Roberto, que cuándo me iba a casa y él siempre me respondía: “no te puedes ir porque estás malita”. Yo pensaba, no, no estoy tan malita como él cree, pero sí, estaba bastante malita.

Más adelante se verá de forma muy clara, cuan mal estaba.


Capítulo 16: El trasplante

La conclusión de la junta médica de ese día jueves 22 de marzo fue que debían hacerme un trasplante de hígado.

Podía imaginarlo, ya que por ser hija de médicos uno va aprendiendo cosas y puede sacar sus propias conclusiones.

Yo no quería realizarme un trasplante porque también sabía lo que implicaba.

¡Horror de horrores!.

Sabía que era una operación mayor, delicada, y la recuperación podía no ser fácil ni rápida.

Mi mayor miedo después de haber estado hospitalizada cuando niña esos 6 meses que te he contado, era volver a estar hospitalizada con otra enfermedad importante y por un largo período de tiempo.

¡Ese temor lo estaba viviendo!.

Actualmente puedo decir que lo he superado. No es que quiera regresar a un hospital, pero sé que, en caso de necesitarlo, lo puedo sobrellevar.

Había   pensado decirles a mis hijos que NO dejaría que me hicieran el trasplante, que me dejaran tranquila y que, aunque sabía que no duraría mucho, no me importaba porque me iría a un lugar donde estaría mejor y en compañía de mis seres queridos que ya estaban ahí. Mi padre, mi madre, mi amigo, mis abuelos, mis tíos, varios primos y algunos amigos.

Pero como también se lee en la Biblia en Eclesiastés 3:1:

1 Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora.

Ese mismo día, jueves 22 de marzo en la tarde, vino a mi habitación un doctor del grupo de cirujanos que realizan los trasplantes en el hospital, con una señora del área administrativa del programa de trasplantes.

Querían explicarme cómo se realizan los trasplantes y, si estaba de acuerdo, apuntarme en la lista de espera, pero necesitaban que estuviera acompañada por uno de mis hijos o algún familiar, pero estaba sola. Dijeron que volverían al día siguiente y que avisara a algún familiar para que pudiéramos tener la reunión.

Le avisé a Leanny.

Y tuvimos la reunión; como a las 9:00 a.m. del día siguiente, el viernes 23 de marzo de 2018.

No pude decir en el momento que no quería operarme (por eso creo que citan a un familiar, para que tu familiar contigo ayude a la toma de decisión de aceptar), pero también pensé que normalmente los donantes demoran en aparecer, así que lo podría decir más adelante.

Me apuntaron en la lista de espera ese viernes 23 por la mañana.

Era viernes, antes de empezar la Semana Santa 2018, momentos en los que pueden ocurrir accidentes viales y podría ser normal que aumenten los donantes y España es un país de trasplantes y donantes y muchas personas están concienciadas.

Entre las distintas informaciones que comunicaron, fue que nos avisarían cuando existiera un posible donante y tendrían que prepararme como si fueran a realizar la operación, pero podía no ser seguro hasta llegar el hígado y determinar mi compatibilidad con el órgano y que eso podría ocurrir en múltiples ocasiones.

Después de la reunión, en la tarde, mis hijos fueron a comer juntos, un poco tardío por motivos de trabajo.

¡Y ocurrió otro gran milagro!.

A eso de las 3:00 p.m. vino el mismo ángel que me ayudó cuando tuve la hemorragia y me hospitalizaron, es decir, la doctora Sandra, Dios la bendiga, quien me había ayudado en aquel momento en urgencias y estaba en el grupo de médicos que llevaban mi caso, y me informó que ese día estaba de guardia por el grupo de trasplantes del hospital y que venía un hígado en camino.

¡Me iban a preparar y, si había compatibilidad, me operarían esa misma noche!.

Me quedé sin habla, no podía creerlo y no sabía qué decir. Me convencí de que no era posible y que seguramente el hígado no era compatible conmigo.

Me tranquilicé un poco pensando en las pocas probabilidades de que el hígado fuera compatible.

Llamé a mi hija para informarle.

No me atendía y me puse más nerviosa.

Llamé a mi hijo Fabio y, gracias a Dios, me atendió. Estaba comiendo con su hermana y su cuñado, el marido de ella.

Les conté y ellos tampoco lo creían, pero vinieron rápidamente al hospital.

Mi yerno dice que si pasan en una película que a un paciente lo colocan en lista de espera para un trasplante y ese mismo día por la noche lo operan, nadie se lo creería y todos saldrían diciendo:

¡Uff!¡Tenía que ser película!. ¿Quién se lo cree?.

Pero eso fue lo que ocurrió conmigo.

En efecto, había compatibilidad y esa noche me operaron.

¡No tuve oportunidad de decir que NOO!.

Hago un aparte para pedir que el Señor tenga en su Gloria al donante y dé consuelo a su familia, porque sin ellos tampoco lo hubiera logrado y porque con tantas medicinas que me han suministrado, mi nuevo hígado también ha sido un héroe.

La operación duró como 9 horas y por supuesto tenía riesgos de varios tipos: que fallaran el corazón, los pulmones o los riñones, además mientras extraían el hígado enfermo y colocaban el hígado nuevo, tendrían que parar el flujo sanguíneo de la zona, y

luego realizar las conexiones de las venas, arterias y de mi canal biliar al nuevo hígado, acciones todas delicadas. También debían cortar las terminaciones nerviosas del área.

Y claro, durante la operación surgieron dos complicaciones bastante importantes.

La primera, mi canal biliar también estaba dañado y no se había detectado, así que tuvieron que hacer una conexión improvisada y directa al intestino delgado, la que sería permanente.

La segunda, fallaron mis riñones. Fallaron cuando estaban terminando la operación, así que tuvieron que insuflar el suficiente líquido a mi organismo para que pudieran reaccionar.

Respondieron, pero no pueden imaginar lo hinchada y grande que quedé después de finalizar la operación, al llevarme a la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) de Cirugía.

Estuve un día en el área, sin despertarme.
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La incisión del trasplante

Y sí, ¡me picaron de un lado al otro!.


Capítulo 17: Complicaciones posteriores

Cuando desperté, no lograba ver bien. Debo decir que, hasta ese momento, es decir, antes de la operación, tenía una vista casi perfecta. Si acaso utilizaba lentes o gafas de lectura de graduación Nº 1 para las letras muy pequeñas. De lejos también podía ver muy bien.

Cuando vino un doctor a la UCI le hice saber que veía mal y borroso y dijo que vendría un oftalmólogo para examinarme.

Después del examen, el oftalmólogo preguntó: ¿desde cuándo quedaste ciega del ojo derecho?

¿Qué me dices? ¡Casi tuve una crisis!.

Y protesté: —Yo no estoy ciega, yo veo bien. O por lo menos veía bien antes de la operación. Si quiere, pregunte al personal de la planta donde he estado estos 20 días mientras me hacían las pruebas. He estado caminando, comiendo, paseando por los pasillos, leyendo, utilizando el móvil, sin ningún tipo de ayuda —.

Ahí comenzaron las verdaderas complicaciones.

Lo primero que hicieron, antes de enviarme a la habitación donde debía recuperarme, fue llevarme al área de oftalmología para realizar un estudio más profundo, pero no podía caminar ni mantenerme en pie por lo hinchada que estaba, debido a la cantidad de líquido que me infundieron y por lo reciente de la operación.

No podía con mi propio peso y me levantaron entre mi hijo Gabriel y el doctor Pablo, un doctor joven y compasivo y uno de los principales doctores que me vería a lo largo de la hospitalización.

No podían conmigo y casi me caigo mientras me sostenían.

¿Te puedes imaginar cómo me sentí?

¡Aterrada!.

El examen determinó que tenía una infección por causa de algún tipo de hongo, pero no podían hacer un cultivo por su localización, ya sabes, los ojos.

Me indicaron un tratamiento general para hongos porque, entre otras cosas, podría quedar ciega. Eso no lo supe hasta estar recuperada y, por cierto, fue otro milagro más.

Una complicación menor que también padecí luego de la operación, fue que mis intestinos no tenían movimiento, es decir, no funcionaban.

La primera noche en la habitación, mi habitación por los siguientes 2 meses y unos días, fue una noche fatal, pasé toda la noche evacuando sin control, pero en cada momento difícil siempre tuve un ángel que me ayudaba y no me dejaba sentir tan mal.

Esa noche mi ángel fue una enfermera, María.

Estuvo toda la noche a mi lado, cambiándome y haciéndome sentir lo mejor que podía. Yo le pedía perdón cada vez que la necesitaba y ella me respondía que me tranquilizara, que ese era su trabajo y entendía que no era a propósito.

Dios la bendiga siempre por ser tan profesional y compasiva.

Hasta que finalmente, después de medicarme, los intestinos empezaron a funcionar poco a poco y me regularicé.

La rutina diaria, para mí y el resto de los pacientes, consistía en asearnos a primera hora de la mañana y, luego, a la mayoría nos sentaban en el sillón de la habitación ubicado al lado de cada cama, para que no estuviéramos acostados mucho tiempo, y así ayudar a una recuperación más rápida, pero yo no podía moverme sola, y con toda la acumulación de líquidos, también les costaba ayudarme a enfermeros, enfermeras y celadores.

Me dijeron que tenía que realizar ejercicios de piernas y poco a poco ir caminando.

Medio realizaba los ejercicios, lo que permitía mi condición, pero lograba muy poco avance.

Algunas veces tuve que apoyarme en Daniel, uno de los maravillosos enfermeros que me asistían y, en varias oportunidades, cuando me ayudaba, el esfuerzo era tan grande que quedaba temblando en sus brazos, sin poder hacer nada. Otro ángel.

Para que te des una idea de cuán hinchada estaba, te puedo decir que usualmente utilizo calzado Nº 37 y tuvieron que comprarme unas zapatillas de casa para el hospital Nº 43.

Fabio decía primero que yo tenía piernas de elefante y cuando ya habían mejorado un poco, eran piernas de rinoceronte. El personal del hospital que lo escuchaba se reía y nosotros con ellos.

Demoré casi 3 meses en volver a utilizar mi talla y caminar relativamente normal.

Tuve que aprender a caminar nuevamente.

A los pocos días del trasplante, comenzaron a salirme unos abscesos cutáneos, no muy grandes, pero numerosos, en ambos muslos. Me hicieron análisis de sangre y una biopsia de uno de los abscesos.

La biopsia mostró que era un hongo e hicieron un cultivo para determinar qué clase de hongo me estaba atacando. A los días detectaron qué clase de hongo era.

Simultáneamente, me hicieron exámenes de sangre, donde vieron que también tenía una infección bacteriana.

Tenía una doble infección, una bacteriana y otra por el hongo cándida.

Dos infecciones: una bacteriana y una candidiasis, estar recién trasplantada y tomando inmunosupresores para evitar el rechazo del nuevo hígado, no es una buena combinación.

Me administraron antibióticos y continuaron con el tratamiento que ya habían iniciado contra hongos.

De repente, empezó a dolerme y a hincharse mi hombro izquierdo. Al tocarme se dieron cuenta de que tenía líquido.

Esa misma noche me llevaron a quirófano nuevamente y perforaron el hombro desde la zona delantera hasta la espalda y drenaron y examinaron el líquido que extrajeron. La cándida también estaba presente.

Mi situación era bastante delicada, aunque no lo sabía.

Una amiga de mis hijos y, después de todo lo que pasamos juntas, mi amiga también (otro de los ángeles mayores, Felicia), iba todas las mañanas a acompañarme y a ayudar en las actividades que no podía hacer o no podía hacer sola, como por ejemplo, comer, levantarme, caminar.

Mis hijos, que el Señor los bendiga (mis ángeles mayores, siempre y desde siempre), trabajan mucho y aun así, mi hija Leanny iba en las tardes para ayudarme en lo que necesitara y mi hijo Fabio hacía guardias al final de las tardes, en la hora de la cena y ayudaba también en las tareas que debía realizar antes de dormir, como cepillarme los dientes, arroparme, etc.

Mi hijo menor vive y trabaja en Londres, así que no pudo estar mucho a mi lado, pero estaba pendiente de mí y llamaba constantemente.

La infección más difícil de eliminar es la que se produce por hongos.

Cuando la candidiasis se disemina es porque el hongo penetra en la circulación sanguínea y se esparce por el organismo, y puede afectar diferentes órganos. Normalmente se producen abscesos en los órganos afectados. Los órganos más afectados suelen ser el ojo (la retina), el cerebro, los riñones y el corazón, pero también se pueden ver afectados el hígado, el bazo, etc. y pueden ser infecciones muy graves. 

Me realizaron toda clase de exámenes porque los médicos no sabían de dónde provenían las infecciones por cándida o candidiasis.

Cada vez que me realizaban algún examen o exploración, siempre, siempre cerraba mis ojos porque así se me hacía más fácil soportarlos.

Las pruebas, entre otros, electrocardiogramas, ecografías, rastreo con isótopos radioactivos, tomografías computarizadas (TAC), determinaron que también tenía infección por el hongo en la sangre y en un pequeño saco con líquido en el abdomen, que vaciaron realizando una punción.

Ahora me río, pero el día de la punción, claro que me daba miedo que introdujeran una aguja inmensa en mi abdomen, pero me tranquilicé cuando el doctor dijo que no me preocupara porque me iba a sedar, el problema fue que yo entendí que me dormiría y la realidad es que me iba a anestesiar localmente donde iba a penetrar la aguja.

Cuando me di cuenta, le pregunto al doctor: ¿no me va a dormir?

Ya sabes la respuesta.

Lo bueno es que no fue como me lo imaginaba y el doctor me lo dijo: —no fue tan malo, ¿verdad? —

De algunos de los exámenes salía llorando, generalmente por dolor y escondiendo que lo hacía, ya que nunca me había gustado llorar en público ni era de las personas que lloraban a menudo.

Hoy en día lloro por cualquier motivo y delante de quien sea. No me puedo contener, hasta en películas de comics.

En varios de los exámenes trataban de tomar alguna vena y como las tenía muy frágiles, muchas veces les costaba, llegando a intentarlo hasta 6 o 7 veces, por supuesto, me dolía cada intento y cada vez más. Ese era uno de los momentos cuando las lágrimas brotaban.

Los doctores encargados de mi caso, ya sabes, todos ángeles de distintas especialidades, venían todas las mañanas en grupo para revisar mi evolución y tomar las medidas que consideraban esenciales.

Entre los que puedo destacar, el doctor Alejandro, el jefe de residencia de enfermedades digestivas y hepáticas; el doctor Pablo, también en el área de enfermedades digestivas y hepáticas y a quien he mencionado anteriormente (quien me sujetó con Gabriel en oftalmología, recién operada); el jefe del área de enfermedades infecciosas, el doctor Hugo y los doctores residentes de cada especialidad.

Por todos siento respeto y aprecio, siempre fueron considerados, respetuosos y empáticos. Dios los cuide y bendiga.

Debo hacer mención especial y agradecer particularmente al doctor que encabezó el equipo médico que realizó el trasplante, el doctor Javier Nuño Vázquez-Garza, responsable de la Unidad Quirúrgica de Trasplante Hepático del Hospital Ramón y Cajal, quien está catalogado como uno de los 10 mejores médicos cirujanos digestivos de España.

Como ejecutor principal de mi trasplante, venía diariamente a realizar el seguimiento y la evolución y él, en particular, fue el único que, por la gravedad de mi caso, vino todos los días, inclusive fines de semana y días feriados.

Un doctor humano, amable, cálido, profesional, preocupado y que además cuenta chistes y anécdotas con mucha chispa. Para mí, síntomas de su inteligencia.

En general, los médicos que me han tratado poseen muy buenas cualidades personales y profesionales. ¡Que el Señor los bendiga siempre!.

Una mañana en particular, cuando el grupo médico me estaba examinando, empecé a temblar fuertemente y como estaba sentada en la silla, recomendaron que mejor me recostara en la cama.

Mi amiga, quien me acompañaba en ese momento, salió a hablar con los médicos y le informaron que la infección por cándida no estaba mejorando y que el temblor era una señal de ello.

También le dijeron que estaba muy malita y que si no reaccionaba pronto, incluso ¡podría morir!.

Eso lo supe mucho después.

Me redujeron las dosis de los inmunosupresores, esperando que mi organismo pudiera reaccionar atacando al hongo y que no rechazara al nuevo hígado.

De la infección bacteriana estaba mejorando poco a poco por los antibióticos.

Mientras, la infección por cándida aumentaba.

Los facultativos pensaban que venía del corazón pues era el órgano que podría conectar la infección, al ubicarse en el centro de mis áreas afectadas: los ojos, el hombro, la sangre, el abdomen y las piernas, así que el corazón podía ser el órgano comunicante.

Debían verificarlo.

Para ello me indicaron un examen especial, donde introducían, a través de un tubo, una pequeña cámara desde la boca hasta el corazón para poder ver el estado del mismo.

No lo puedo negar, ha sido el peor procedimiento y el más estresante, estando despierta, que me han realizado.

El examen fue horrible.

Lo único que hicieron fue sedarme un poco la garganta con un spray para que cuando pasara el tubo, que seguro me iba a lastimar, no doliera tanto ni en el momento ni después.

Siendo el tubo bastante grande y grueso, sentía que me estaban asfixiando.

Me decían: ¡traga, traga! y no lo lograba.

Hasta que finalmente pasó, después de lo que me pareció una eternidad.

Lo bueno fue que en ese momento también había un ángel a mi lado, una enfermera, de quien nunca supe el nombre, que me abrazaba y me decía palabras tranquilizadoras, no obstante, no podía evitarlo, las lágrimas salían solas.

Me dolía, me ahogaba, me sentí bastante mal y lloré en todo el proceso.

Lo peor fue que el examen no fue concluyente, así que esperaron dos semanas y querían repetirlo.

¡Oh, por Dios!. Noo, por favor.

Yo les decía a mis médicos que por favor no lo pidieran nuevamente, pero me dieron razones y me convencieron cuando me informaron que, en caso de que el estudio no fuera concluyente la segunda vez, tendrían que operarme el corazón.

¡Mi Señor!. No podía pasar nuevamente por otra operación y menos otra también tan grande y tan importante.

Ese día lloré, esta vez con los doctores (mis ángeles).

Uno de ellos, un médico muy joven y agradable del equipo de enfermedades infecciosas, Dios lo bendiga, me tomó el brazo y amablemente me dijo que no me preocupara que solo era una posibilidad.

Me animé un poco.

Al momento no lo supe, pero los doctores estaban seguros de que el corazón estaba infectado y era el origen de la diseminación de la infección a lo largo de mi cuerpo y realmente lo que buscaban con el examen era determinar dónde debían operar.

Eso se lo habían informado a mi hija.

Así que tuvieron que repetir ese examen, pero en esta ocasión, a petición de mis médicos, me suministraron un calmante para sedación.

Repito, no me dormirían, solo me tranquilizarían.

En este segundo examen, también rociaron el spray de la garganta y, al momento de introducir el tubo o sonda, yo digo y lo creo, que me desmayé por unos segundos, ya que no me di cuenta cuando lo hicieron.

Sí estuve atenta y consciente el resto del examen, cuando veían por monitores mi corazón y yo también lo veía.

Esta vez el examen fue concluyente y negativo, es decir, mi corazón no estaba infectado y no tenían que operar. No me canso de dar gracias. ¡Gracias Señor!.

Puedo afirmar que ocurrió otro milagro, ya que para los médicos no había otra explicación acerca de dónde o cómo se difundía la infección en mi cuerpo, a excepción de que fuera desde el corazón y quedaron sorprendidos por el resultado del examen.

Por cierto, las probabilidades de salir bien de una nueva operación y de esta magnitud, era del 50%.

¡Otra vez gracias Señor!. ¡Siempre cuidándome!.

Pero como dice la Biblia en Santiago 5:15:

15 Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados.

Después de esto, poco a poco fui mejorando. Por fin las medicinas hacían efecto y mi sistema inmunitario no atacó a mi nuevo hígado.

Tuve que aprender nuevamente a desempeñar las actividades básicas y normales de la vida.

Ya caminaba. La visión borrosa se estabilizó, es decir, no siguió aumentando, la infección y los abscesos de las piernas comenzaron a curarse y el hombro ya no me dolía, aunque comencé a no oír bien por el oído izquierdo.

Dado mi historial, inmediatamente me examinó un médico otorrinolaringólogo, quien en conjunto con mis médicos de control determinaron que uno de los inmunosupresores que, en un porcentaje mínimo de pacientes puede atacar a los nervios auditivos, me estaba produciendo ese efecto.

Enseguida cambiaron el medicamento por otro inmunosupresor y no siguió aumentando la pérdida de la audición. Al cabo de un tiempo, recuperé casi totalmente la audición en ese oído.

Después de todo, cuando estaban a punto de darme el alta, en una de las revisiones diarias por parte de los médicos, me encontraron una especie de carnosidad en el ojo derecho. Temieron que hubiera regresado la infección al ojo y me enviaron, de inmediato, a la doctora oftalmóloga que me había hecho el seguimiento después del trasplante.

La doctora indicó que debían llevarme a quirófano para retirar la carnosidad y realizar un cultivo y un examen de la vista para así determinar específicamente qué era.

Mi carnosidad era redonda y pequeña, con la apariencia de una especie de tela de color blanquecino en el borde externo del iris.

El iris es la zona coloreada del ojo. Está ubicado entre la córnea y el cristalino. En el centro del iris está la pupila.
La función más importante del iris es controlar la cantidad de luz que entra en el ojo, a través de la pupila, con el objetivo de facilitar el enfoque de los objetos en la retina.


Hasta ese momento, no sabía que podían utilizar un bisturí y luego coser lo que han cortado en los ojos, creía que era algo imposible de realizar, pero no, estaba equivocada, eso fue lo que hicieron.

Extrajeron la carnosidad y para lograrlo primero cortaron, la extrajeron y luego cosieron unos cinco puntos.

Lo realizaron con anestesia local y, mientras lo hacían, estaba consciente, por lo que el resto de mi cuerpo temblaba.

Tuve que sujetar mi cuerpo con los brazos para intentar no temblar tanto. Menos mal que tenía fijos y bien sujetos los ojos porque con ese temblor, podía provocar movimientos no deseados, con consecuencias catastróficas.

Luego de la cirugía colocaron un parche en el ojo hasta el día siguiente.

La carnosidad en los ojos se puede definir como un crecimiento anormal de tejido en la conjuntiva ocular. Esta es una membrana fina y transparente, que recubre la esclerótica, es decir, la parte blanca del ojo, y también la zona interna del párpado.
Este crecimiento se ve como una protuberancia con forma triangular o circular de tamaño variable, Son tumores benignos que pudieran llegar a desfigurar el ojo.
Cuando es pequeña, no genera mayores molestias. Se puede producir cuando no hay una lubricación adecuada en los ojos. Esto, a su vez, origina sequedad y luego irritación. Y cuando tiene lugar la irritación, comienza a crecer un nuevo tejido, originando la carnosidad y puede terminar afectando el funcionamiento normal de la glándula lacrimal.


Después, todos los días me visitaba un oftalmólogo para seguimiento. Los primeros días tuve el ojo rojo, como si hubiera tenido una hemorragia, pero poco a poco fue mejorando.

Lo que realmente me asustaba era pensar en el momento de quitarme los puntos. Seguro que ni me dormirían ni me sedarían y tendría que quedarme quieta.

Me informaron que, en general, los puntos se reabsorben solos y no hay necesidad de retirarlos.

Me tranquilicé, pero, por supuesto, se trata de mí, no todos se absorbieron y tuvieron que quitar algunos manualmente, con una pinza y una tijera o algo así.

Efectivamente, no podía moverme cuando lo hacían, pero por reflejo involuntario no lo conseguía.

Una enfermera me sujetó la cabeza mientras la doctora me los quitaba.

Al final, puedo decir que no fue tan malo como me lo imaginaba, pero a pesar de eso salí temblando.

Como semana y media después de la cirugía, mi ojo ya estaba bien y hasta ahora no he vuelto a tener otra carnosidad, con el favor de Dios.

Mientras se recuperaba el ojo, continuaron haciéndome exámenes para determinar la mejoría que iba logrando y, finalmente, después de haber estado casi 3 meses en el hospital, me dieron el alta tras hacerme una transfusión de sangre, por lo débil que todavía me encontraba.

Eso fue el 31 de mayo de 2018.


Capítulo 18: No quiero pensar en regresar al hospital

Ya en el piso de mi hija, donde vivo, empecé a tratar de retornar a la vida normal, pero no fue fácil porque todavía padecía de dolencias varias.

Al día de hoy, creo que una operación tan importante afecta a todo nuestro cuerpo.

Me dolían las piernas, el abdomen, la espalda, las costillas, el hombro, incluso el cuero cabelludo.

Sentía que, de ahora en adelante, despertaría cada día con al menos uno o varios dolores y así fue por bastante tiempo.

Claro, entiendo que cada persona es diferente, por lo que cada cuerpo reacciona también diferente.

Por ejemplo, poco después del alta comenzó a caerse mi cabello todos los días y en grandes cantidades, hasta que llegó un momento donde ya se me veía el cráneo y pensé que tenía que comprarme una peluca o por lo menos usar turbantes.

Ya estaba investigando cuál y qué tipo de peluca debía comprar para hacerlo lo más rápido posible.

En ese momento, fui sintiendo como pelusas en la cabeza, no estaba segura, pero parecía que comenzaba a salir nueva cabellera en toda la cabeza.

Así fue e incluso, yo que tenía un área lisa y brillante, como la de las personas calvas, donde pensaba que nunca volvería a salir cabello, pues salió mucho más cabello del que nunca he tenido, inclusive en esa área, aunque mi nuevo cabello era diferente.

Antes lo tenía liso y ahora estaba muy rizado.

Un peluquero me informó que a todas las personas a quienes se les cae el cabello, cuando sale nuevamente, es rizado y mientras más rizado lo hayas tenido, más rizado queda.

Con el transcurso del tiempo, puede volver a la normalidad.

La caída del cabello generalmente no le ocurre a los trasplantados. Repito, todos somos diferentes.

También me cambió el color de la piel: se oscureció y en la actualidad todavía no sé cuál es la razón.
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En el hospital, más morena

Otro de los padecimientos que tuve fue un dolor de espalda recurrente. Comenzó poco después de mi alta del hospital.

Al principio era leve y variable. No sabía exactamente dónde dolía.

A veces eran las costillas, otras hacia la cintura en la parte de atrás, en otras ocasiones en la parte media de la espalda.

Me enloquecía. No lograba detectar de dónde provenía.

Empecé a investigar para entender de dónde venía ese dolor de costillas y espalda y concluí que, como en la operación del trasplante mueven las costillas, mi cuerpo se estaba adaptando lentamente a su posición original y por eso tenía ese dolor todo el tiempo y siempre era un dolor diferente y en distintas partes.

El problema era que cada vez dolía más y por más tiempo. Llegó un momento en que se hizo constante, aunque todavía no era tan fuerte.

Tenía citas de control en el hospital regularmente y mencioné lo del dolor a mi médico, el doctor Miguel (adivinen qué: otro ángel que me ha acompañado desde el inicio del proceso y continúa haciéndolo) me mandó a realizar exámenes especiales de columna y densitometría ósea para detección de osteoporosis.

Detectaron que tenía una pequeña desviación de columna y también osteoporosis.

Me imaginaba que podría ser la explicación del dolor porque mis huesos podrían tardar más en recuperarse.

Sin embargo, en lugar de mejorar, cada día que pasaba estaba peor y peor.

Comencé a tomar calmantes cada 8 horas, pero llegó un momento en que no eran suficientes.

Como el Señor había sido tan bueno conmigo y me había concedido tantos milagros, visibles y todos a tiempo, es decir, nunca tuve que esperar o pedir y pedir, porque fueron realizados en el momento y tiempo perfectos, yo creía que este dolor iba a pasar, como antes, sin ningún tipo de espera.

Estaba muy equivocada, todavía tenía que aprender muchas cosas.

El 31 de mayo había sido dada de alta, como comenté.

Al llegar agosto, el dolor empezó a crecer y crecer, día tras día.

En España el verano es muy caliente y, por esa razón, la mayoría de las personas toman vacaciones entre julio y agosto, incluyendo a los médicos.

Mi médico estaba de vacaciones y me tocó control con la doctora Milagros (ya imaginas, un ángel) quien me había atendido cuando estuve hospitalizada, y cuando le mencioné lo del dolor de espalda, me aumentó la dosis de calmantes.

También me remitió a una reumatóloga del hospital, especialista en osteoporosis, pero por las vacaciones las citas se acumulan y retrasan, así que me la asignaron para el 02 de octubre.

Ya para ese momento, pensaba que nuevamente algo no estaba bien y venía un pensamiento de forma recurrente: “van a tener que hospitalizarme otra vez” y no quería que eso ocurriera.

Como siempre, equivocada.


Capítulo 19: La nueva dolencia

Llegó un momento en el que el dolor era tan fuerte que los calmantes no hacían mucho efecto.

Estaba tomando paracetamol y metamizol (Nolotil) cada 8 horas, de manera intercalada, es decir, un paracetamol y 4 horas después un metamizol y 4 horas después otro paracetamol.

El ibuprofeno me lo prohibieron después del trasplante.

Sin embargo, todo el tiempo estaba adolorida, y cuando estaban por cumplirse las 4 horas, el dolor se acentuaba más y más.

Era demasiado fuerte.

En ese momento, cuando intentaba hablar y comunicar el dolor que sentía, a mis familiares o a los que estuvieran conmigo, comenzaba a tartamudear hasta llegar al punto en el que ni siquiera podía hablar o gesticular palabra alguna y luego muchas lágrimas empezaban a correr por mi cara sin poder detenerlas.

¡No podía soportarlo, Dios!.

Tomaba el calmante y debía esperar un rato a que empezara a hacer efecto para que el dolor no fuera tan fuerte.

Leanny, viendo cómo estaba, pidió cita para una consulta privada con un reumatólogo.

Me atendió una doctora joven y simpática, pero no vio ni consiguió gran cosa, así que me indicó una resonancia magnética para verificar exactamente qué producía tanto dolor.

Pensamos que sería mejor hacerlo a través del hospital, donde conocían bien mi caso y pedimos cita con mi doctora de cabecera, la doctora Cristina. Tengo que hacer especial mención de esta maravillosa doctora (y sí, adivinaste: un ángel más).

Fue quien me vio en los inicios de la enfermedad y por lo mal que me encontró, fue quien me remitió a la especialista.

Después estuve internada y, al salir, el control me lo realizaban en el hospital, es decir, no la había vuelto a ver.

Sin embargo, siguió el caso a través de mi historia clínica, y cuando fuimos a la cita, se alegró mucho al verme y nos informó que estaba al tanto de todo lo ocurrido, pues siempre estuvo pendiente.

Nosotras también nos alegramos al verla.

Le referimos la nueva situación con detalles y lo que la reumatóloga había recomendado.

Como yo todavía no estaba muy bien y, adicionalmente pesaba muy poco (38 kg), nos dijo que todavía no me convenía realizar la resonancia, porque el resultado de la misma podría ser que necesitara alguna operación o tratamiento especial y yo todavía no estaba en condiciones físicas para pasar por algo así.

Como me dolía muchísimo, me indicó un calmante adicional para ayudarme a soportarlo.

Estaba tomando 8 calmantes al día: los 6 que tomaba desde antes de la consulta y el nuevo, que lo tomaba cada 12 horas.

Después me enteré de que este último era un medicamento opioide.

Los dolores solo crecían y no entendía por qué el Señor lo permitía.

Nunca creí que me había salvado con tantos milagros, tan evidentes, para luego dejarme sufrir. Sabía que Él podía quitarme el dolor en cualquier momento, cuando así lo decidiera, pero no lo hacía.

Lo único que podía hacer era rezar porque mi fe sí permaneció intacta.

Llegó un momento en el que no podía levantarme de la cama sin ayuda, y tampoco de las sillas, y, al hacerlo, a veces quedaba temblando violentamente.

Una tarde estaba sola en casa y comenzó nuevamente el fuerte dolor. No logré incorporarme y me quedé en la cama llorando desesperada.

Esa tarde sentí que la vida se me escapaba de forma lenta pero segura y sentí que debería dejarme ir.

Justo en ese momento me llamó una amiga desde Italia, Milagros —que el Señor la bendiga siempre— del grupo cristiano de cuando nos reuníamos para hacer los estudios bíblicos, y quería saber cómo seguía.

Le conté lo que estaba pasando y sintiendo. Rezó conmigo por mí, y me dio ánimos.

Poco después llegó Fabio y me ayudó a levantarme y tomar el calmante que ya tocaba y al rato mejoré un poco.

Finalmente llegó el tan ansiado 2 de octubre, cuando tenía la cita con la reumatóloga del hospital. Me examinó y viendo cuán mal estaba, pidió radiografías de la espalda con urgencia y también solicitó al mismo tiempo cita para verme enseguida.

El 8 de octubre ya estaban las radiografías y tuve nuevamente cita con ella. No se veía mucho en las radiografías para un diagnóstico definitivo.

Me informó que tenía dos posibilidades de diagnóstico: uno, que podía ser uno o dos discos intervertebrales dañados y, dependiendo del grado del daño, podría ser solo una inyección en la parte dañada o también una intervención.

Y dos, conociendo mi historial, podría ser otra infección, así que, para estar seguros, debía hacerme una resonancia magnética en el hospital, con urgencia.

Aunque era urgente, me dieron cita para el 14 de noviembre, a las 7:30 a.m.
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¡Dios! 33 días y medio más y cada día peor. ¡Y cada vez más dolor!.

No sé ni cómo los pasé y una noche, no recuerdo el día, tuvieron que llevarme a urgencias porque el dolor era demasiado fuerte. Me administraron calmantes por vía intravenosa y me dieron el alta a medianoche.

El 13 de noviembre en la tarde, el día anterior al tan esperado examen, fue especialmente doloroso y mis hijos me llevaron nuevamente a urgencias.

Hasta prefería que hubiera pasado porque pensé que, si me suministraban calmantes por vía intravenosa, mejoraría un poco y tal vez podría soportar de la mejor manera la resonancia magnética.

Ya me habían realizado varias en diversos órganos mientras estuve hospitalizada y sabía que duraba alrededor de una hora y que tendría que estar sin moverme en una cama como las de los rayos X, dura como una tabla y el dolor podría volverse muy fuerte.

Lo que nunca imaginé es que podía perder la tan anhelada cita.

En urgencias me hidrataron, me colocaron calmantes en la vena y me tuvieron en observación.

Pasé toda la noche, aunque creía que me dejarían salir a medianoche o por lo menos a primera hora de la mañana para asistir al examen.

Cuando le dije al médico que me atendió que tenía la resonancia a las 7:30 a.m., me dijo que no podría asistir porque, al estar deshidratada, mis riñones podían fallar y los análisis de sangre que me habían realizado lo demostraban, así que tendría que estar en urgencias hasta nuevo aviso.

¡Casi muero de angustia!. ¡Noo, otra vez!.

Le expliqué que no podía faltar a la cita porque me había costado mucho conseguirla y también había esperado mucho por ella y que era muy importante por el dolor extremo que sentía.

No lo convencí.

No sabía qué hacer.

Cuando estaba amaneciendo vino a verme nuevamente y traté de explicarle todo, por segunda vez, y nada. También le rogué, pero siempre dijo que no.

Toda la noche me acompañó Fabio y cuando se acercaba la hora del examen, 7:30 a.m., le pedí que fuera al sitio donde lo hacían y hablara con alguien explicando la situación y que en cuanto saliera de urgencias iría directo a hacerme la resonancia.

Así lo hizo.

Por supuesto, se consiguió uno de los mayores ángeles, de quien lamentablemente nunca supe el nombre.

Un técnico de resonancias quien al explicarle la situación dijo que sí, que cuando yo llegara, dependiendo del número de pacientes, me atendería antes o después y que lo haría antes de las 2:00 p.m. porque a esa hora terminaba su turno.

Al doctor que no me quiso dejar ir se le terminó su guardia y, cuando vinieron los médicos de relevo, les expliqué nuevamente la situación y, como estaba mejor de la hidratación, entendieron que sí era importante.

¡Gracias a Dios NO perdería el examen!.

Fui directo al área de la resonancia y, al principio, tenía el dolor controlado por los calmantes administrados.

Llegamos como a las 11:00 a.m.

Había mucha gente. No veíamos al ángel que se ofreció a esperarme y a cada técnico que veíamos le explicábamos la situación y todos respondían que ya había perdido la cita.

¡Desesperación de nuevo!.

Por fin, como a las 12:30 p.m. salió mi querido ángel y confirmó que había muchas personas, pero también confirmó que antes de irse, así fuera la última, me realizaría el tan anhelado y esperado examen.

¡Qué caritativo y especial!.

Con tanto ajetreo, no había comido nada desde hacía unas 17 horas, tenía hambre y me sentía débil. Para el examen sin contraste se podía comer, pero con contraste no.

En un momento que se acercó, le preguntamos y nos dijo que normalmente se realizaba sin contraste, que comiera algo no pesado y que tendría que seguir esperando.

Mi hijo me compró un croissant y un zumo de naranja y, como comenzaba nuevamente el dolor, una caja de paracetamol.

El ángel, cuando podía, se acercaba a nosotros y nos informaba de los pacientes que quedaban.

Ya eran las 2:00 p.m. y todavía quedaban personas.

Preocupación nuevamente.

Como a las 2:15 p.m. salió y nos dijo que ya me tocaba.

Igual le dijimos que ya había pasado su hora de salida y nos respondió que no importaba, que igual lo haría.

¡Gracias ángel!. Siempre te tengo en mis oraciones.

¡Y, por fin llegó el momento!.

Comenzó el proceso y al rato me informaron que tenían que realizar el examen con contraste. Les hice saber que había comido algo y dijeron que no importaba, que igual lo harían.

¡Qué susto!.

Cada vez se congregaron más personas y parecía que venían a ver mis imágenes. Nunca supe si eran técnicos, médicos y/o estudiantes.

Terminan la resonancia y nos informan que no me podía ir. Que tenía que regresar a urgencias.

¿Cómo?

Preguntamos por qué y nada, solo respondían que en urgencias me vería un especialista y me informaría.

Mientras esperaba, en una silla de ruedas, a que me llevaran a urgencias, una doctora que solo vi esa vez, se compadeció de mí, me imagino que vio mi cara de preocupación y dolor y me dijo que tenía una infección en la columna. Que el especialista me proporcionaría mayores detalles.

Efectivamente, tenía una infección y fui ingresada. Lo bueno era, pensaba yo, que ya tenía diagnóstico y podrían darme en seguida tratamiento.

Estaba equivocada por enésima vez. Como ya era costumbre.


Capítulo 20: ¡Ingresada de nuevo!

Ya hospitalizada, comenzaron con una nueva ronda de exámenes.

Los primeros días los médicos me vieron, indicaron nuevas radiografías y confirmaron que debían realizar una biopsia de mi columna.

¡Qué miedo sentí!.

Todos sabemos que la columna es muy delicada y tiene muchas terminaciones nerviosas.

Cuando ingresé, ya era más autosuficiente que cuando salí de la anterior hospitalización.

Así que mientras esperaba la biopsia, por ejemplo, podía ducharme e ir al baño sola cada vez que lo necesitaba. Sin embargo, me costaba más cada día porque al hacer ciertos movimientos el dolor aumentaba significativamente, a pesar de que ya tenía una vía en la vena donde me inyectaban los calmantes.

En una ocasión pensé “me rompí por dentro” y creo que no estaba tan lejos de la verdad.

A los dos días de estar ingresada vino una doctora traumatóloga, que no conocía y a quien nunca más vi y me preguntó: ¿Tú puedes caminar?.

Pregunta capciosa pensé, por qué preguntaría algo así, porque sí podía y todos me habían visto y lo sabían.

Y entonces explicó que, viendo las radiografías, era de alguien que no podía caminar y me informó que podía empeorar con cualquier movimiento.

Me mandó reposo absoluto. No podía levantarme de la cama y para girarme hacia un lado u otro debía hacerlo como un robot, es decir, rotar el cuerpo completo, como si rodara.

Preferiblemente debía permanecer en la misma posición, acostada, boca arriba.

Estaba inmovilizada.

¡Oh Dios, otra vez inútil, ya no podía asearme ni alimentarme ni caminar ni NADA sola!.

Debía estar paralizada, cual muñeca de porcelana.

Me acordé de la película Esencia de Mujer, cuando el teniente coronel (Al Pacino) dice: «se puede cambiar toda una vida en un minuto».

Y en un minuto volvió a cambiar mi vida.

Y claro, no entendía qué pasaba ni por qué, ya que después de tantos milagros y tan oportunos, qué era lo que ocurría.

Seguía pensando acerca de qué tenía que aprender esta vez, qué me estaba enseñando el Señor, qué quería que viera y/o aprendiera.

Aún no lo sabía.

La infección se podía ver en mis dos vértebras dorsales o torácicas, la T8 y la T9, ubicadas en la parte superior de la espalda y aún no se sabía qué la causaba.

Llegado el momento de realizar la biopsia en mi columna dorsal, me moría del miedo, aunque trataba de que no lo notaran.

Me puse peor cuando me informaron que tenía que estar totalmente inmóvil, ya que cualquier movimiento que hiciera podría afectar la médula espinal.

La biopsia, en este caso, es un procedimiento guiado por imágenes en el cual se extrae de la columna, el líquido ahí existente para realizar un cultivo y examinarlo bajo el microscopio a fin de determinar qué tipo de infección está atacando y cuál sería el tratamiento idóneo. 

Creo que nunca en mi vida me había quedado tan quieta, completamente inmóvil.

De pequeña mis padres me ofrecían lo que quisiera si lograba estar sin moverme al menos por 5 minutos. Nunca lo logré. Y al día de hoy todavía me cuesta estar quieta.

Pero ese día, recé y recé y en el momento de la biopsia pude sentir que me tomaban de la mano y tocaban mi hombro, a manera de consuelo, por lo que me tranquilicé y pude quedarme «totalmente paralizada».

En la sala donde realizaron el procedimiento solo estábamos el doctor que lo ejecutaba y su asistente, quienes estaban bastante ocupados, y yo.

Pasaron algunos días y no teníamos resultado de la biopsia, ya que al principio nada salía.

Seguía inmovilizada en mi habitación y con los mismos calmantes que estaba tomando antes de la hospitalización, pero suministrados directos en las venas.

Hasta que finalmente, llegaron los resultados.

¡Otra vez era el hongo cándida!.

Las cándidas son unos hongos que se encuentran de forma natural en el medio ambiente, en objetos inanimados, animales y alimentos, y forman parte de la flora de los humanos en el tubo digestivo, en la piel y las mucosas de los genitales.
Cuando se rompe el equilibrio entre el poder de enfermar del hongo y los mecanismos normales de defensa del organismo, es decir, si se reproduce excesivamente, puede causar una infección.
Esta situación se puede dar cuando se toman antibióticos, pues éstos alteran la flora microbiana normal y eliminan las bacterias habituales, por lo que los hongos, como la cándida, tienen más campo para reproducirse.
También facilitan las candidiasis las enfermedades que alteran el sistema inmunitario por sí mismas o debido a tratamientos (como el VIH, el cáncer, la quimioterapia o los trasplantes de órganos).
Así, vemos que tener candidiasis vaginal es normal. Alrededor del 75 % de las mujeres la sufren al menos una vez en la vida.


Debo decir que nunca antes había padecido algún tipo de candidiasis.

La candidiasis en la columna vertebral es muy rara, de acuerdo a información proporcionada por los especialistas.

En el hospital donde estaba no había precedentes y si se busca por Internet se consigue muy poco y solo se consigue casos extremos de personas con VIH acompañados de drogadicción, al menos hasta el momento de escribir este libro.

Y, por supuesto, yo no cumplía ninguna de esas dos condiciones.

En el hospital solicitaron mi autorización para presentar mi caso en foros y convenciones médicas y ya lo han hecho, tanto el doctor de cirugía de columna, quien me lo informó cuando lo iba a presentar y también lo hizo mi nuevo oftalmólogo.

Fue un poco cómico la forma de enterarme que el oftalmólogo había presentado mi caso en un foro.

Tiempo después de haber salido del hospital, me tocaba control con el oftalmólogo que sustituyó a la oftalmóloga que me había atendido mientras estuve hospitalizada, ya que ella se había jubilado.

Yo no lo conocía ni él a mí. Cuando me estaba examinando, ya había visto los exámenes previos y me pregunta: –¿estas lesiones son congénitas? –

Yo empiezo a contarle que no, que fue por una candidiasis posterior a… Y en ese momento me interrumpe y dice: –después de un trasplante de hígado– Lo miro sorprendida y él me dice: –sí, conozco tu caso porque lo presenté en un congreso–.

Nos morimos de la risa y casi que –tanto tiempo sin saber de ti– :D

En esta nueva hospitalización me controlaban los mismos médicos (mis queridos ángeles) del ingreso anterior y se sumó un cirujano especialista en columna, el doctor Lucas, quien sería el encargado de determinar qué hacer con las vértebras afectadas (si, también un ángel).

Mientras decidían qué hacer con mi infección, el dr. Lucas me mandó a hacer una prótesis a medida para que al menos pudiera sentarme o levantarme ocasionalmente y mi columna tuviera soporte y no colapsara.

Me tomaron las medidas desde debajo del pecho hasta las caderas y fabricaron la prótesis. Al cabo de una semana ya la tenía, pero debo decir que no la utilicé mucho. Era incómoda, rígida y al estar usándola sentada, me dolía mucho la espalda y me desesperaba.

No aguantaba mucho tiempo en esa posición, aunque el personal del hospital decía que debía utilizarla y aguantar.
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Tomando medidas para la prótesis y sentada con ella en la habitación.

Estaba muy delgada

Esta vez, siempre tuve una compañera de habitación porque la mayoría de las habitaciones del hospital son de dos camas, aunque recién trasplantada, me asignaron una habitación de solo una cama, para evitar infecciones, ja ja (ya sabes por qué me río, cero infecciones).

Todas las compañeras que tuve a lo largo de mis hospitalizaciones fueron personas encantadoras, educadas, con padecimientos muchas veces importantes y sin embargo todas con buen ánimo, así como sus familiares.

Siempre rezo por ellas y sus seres queridos. Dios las bendiga, acompañe, cuide y ayude.

En particular tuve una compañera, una señora mayor, quien se veía muy frágil porque estaba demasiado delgada, parecía que se iba a partir y yo rezaba por ella para que subiera un poco de peso y mejorara, ya que podría necesitar alguna intervención quirúrgica y estando tan delgada era posible que no la pudieran operar.

Al final no la operaron y le dieron el alta para seguir el tratamiento en su casa. No supe más de ella ni de la mayoría de compañeras.

Resulta que yo estaba tan delgada como ella y no me daba cuenta.

Yo seguía a base de calmantes y prácticamente inmovilizada mientras decidían el tratamiento a seguir.

Finalmente, la decisión que tomaron fue operarme la columna, ya que tenía esas dos vértebras torácicas dañadas, con peligro de aprisionar la médula espinal y el riesgo, descrito a continuación, de la parálisis de mis piernas, es decir, podría quedar paralítica de por vida.

Pero como siempre, el Señor estuvo a mi lado cuidándome. No tengo la menor duda.

La médula espinal es la parte del sistema nervioso formado por millones de células nerviosas (neuronas) en la columna vertebral que envían señales desde y hasta el cerebro. Es una estructura tubular, frágil y larga que parte de la base del encéfalo hacia abajo.
Se encuentra dentro de las vértebras, que son los discos óseos que forman la columna vertebral, que le sirven de protección. Cuando eso no ocurre, se puede ocasionar una lesión.
Los daños producidos en este importante y delicado tejido a menudo son permanentes.
La columna vertebral se divide en cuatro secciones, identificadas cada una por una letra:
-Cervical (C): Cuello
-Torácica (T) o Dorsal (D): Tórax
-Lumbar (L): Parte baja de la espalda
-Sacra (S): Pelvis
Los nervios de cada segmento se conectan con regiones específicas del cuerpo y controlan las funciones motoras y autonómicas.
Los segmentos del cuello (o región cervical), desde C1 hasta C8, controlan las señales hacia el cuello, los brazos, las manos y, en algunos casos, el diafragma. Las lesiones en esta área ocasionan tetraplejia, llamada comúnmente, cuadriplejia, parálisis de todo el cuerpo.
Los de la región torácica (dorsal) o la parte superior de la espalda (desde T1 hasta T12) transmiten señales hacia el torso y algunas partes de los brazos y piernas.
Los de la región lumbar o parte media de la espalda justo debajo de las costillas (desde L1 hasta L5) controlan señales hacia las caderas y las piernas y los segmentos sacros (desde S1 hasta S5) están justo debajo de los lumbares en la parte media de la espalda y controlan las señales hacia la ingle, los dedos de los pies y algunas partes de las piernas. En caso de lesión en cualquiera de estas áreas, se podría producir la parálisis de las piernas o paraplejia


Cuando decidieron operar la columna fue para ver qué se podía hacer.

Todo era nuevo para los especialistas.

La operación la realizaron el jueves 5 de diciembre. Duró alrededor de 6,5 horas, entre preparación, operación y recuperación de la anestesia.

Colocaron 6 tornillos de titanio, 2 varillas de sujeción del mismo material y un cemento especial en las vértebras para mayor soporte.

Con razón tenía tanto dolor.

Al tener las vértebras T8 y T9 dañadas, los tornillos los colocaron en las vértebras T5, T6, T7 y T10, T11 y T12. Las varillas sostienen los tornillos.
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Así quedaron los tornillos y las varillas de sujeción

Pasé la noche en la Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) y me colocaron una pequeña bomba que, al presionarla, suministraba morfina a mi organismo ya que esas operaciones son muy dolorosas. Pero nunca me enteré de la existencia de la bomba.

Cuando ya estaba en la habitación, dolía, dolía y seguía doliendo.

Entonces, un doctor especialista en dolor y al ver que no había utilizado la bomba con morfina la retiró. En ese momento fue cuando supe que la tenía, pero era demasiado tarde, ya la había retirado.

Esa noche la pasé fatal, no pude dormir del dolor que padecía, a pesar de que cada tres o cuatro horas me inyectaban calmantes vía intravenosa.

Mi hijo Gabriel, quien vino desde Londres, pasó la noche conmigo y también la pasó fatal. Ninguno pudo dormir.

¡El inmenso dolor no me abandonaba y no podía quedarme tranquila!.

Yo sentía que decaía cada día que pasaba, ni siquiera con los calmantes dejaba de dolerme.

Empezaron a inyectarme morfina generalmente a medianoche, todas las noches.

Era lo único que me calmaba completamente y me permitía dormir por lo menos 5 horas continuas para poder descansar un poco.

Nunca quise que me inyectaran morfina de día porque me asustaba pensar que se podía convertir en una adicción. En alguna ocasión dijeron que podían suministrarme la inyección por el dolor, pero la rechacé.
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Así quedó mi espalda después de la operación

Todavía seguía sin comprender por qué el Señor permitía que pasara por todo esto, ya que, como he dicho, en la anterior hospitalización las respuestas y soluciones fueron inmediatas, en cambio ahora no se me había quitado el dolor desde que comenzó y decaía cada día un poco más.

El Señor podría quitarme todo el dolor o podía llevarme cuando Él lo dispusiera, pero ninguna de las opciones era el plan.

¿Qué necesitaba aprender? ¿Por qué seguía decayendo? ¿Por qué me sentía tan mal? Me preguntaba constantemente.

Después lo entendería.

El domingo 16 de diciembre de 2018, en la tarde, estaba muy intranquila, no podía quedarme quieta y sentía un desespero interior que no podía disimular.

Las enfermeras (la mayoría ángeles) no entendían qué me pasaba, veían que algo extraño me ocurría porque normalmente no estaba así y llamaron a la doctora que estaba de guardia.

La doctora me vio y creo que lo que pensó fue que tenía síntomas de abstinencia por tantos calmantes que me suministraban.

A la fecha no estoy segura si eso fue o no lo que tuve.

El lunes 17 de diciembre ya no tenía el desespero del día anterior, solo sentía que ya no podía más, que mi cuerpo no era mío y no soportaba nada, que estaba tan débil y adolorida que no tenía fuerzas para seguir luchando.

En ese momento hice una oración, más o menos como ésta:

«Señor, ya no puedo seguir y mi cuerpo no aguanta nada más, ya no tengo fuerzas para seguir luchando, por favor, quiero estar contigo porque estoy segura de que a tu lado estaré mucho mejor, por favor, llévame, es mi mayor deseo, pero si no es Tu voluntad el llevarme, sabes que sola no puedo, las fuerzas no me acompañan, así que solamente con Tu ayuda podré librarme de esta carga que no me permite continuar».

Esa noche, sentí y vi la presencia de Jesús a mi lado y sentí que me tomó en sus brazos, me acarició y me hizo reposar.

En ese momento estaba sola, pues a mi compañera le habían dado el alta y aún no habían ocupado su cama.

Con este acontecimiento recordé el relato-poesía «Huellas en la Arena», que se puede leer al final de mi testimonio, como un regalo especial.

Al día siguiente, el martes 18 de diciembre, después de dormir unas 5 horas gracias a la inyección de morfina, me levanté cuando a los médicos les tocaba venir en su ronda diaria de seguimiento.

Observaron que tenía una cara diferente, una muy buena cara, hasta reí un poco y sí, estaba mejor.

Me vieron tan bien que me dieron el alta para el día siguiente, el miércoles 19 de diciembre.

Así fue, ese día salí y me fui a la casa de mi hija, como ya sabes, donde vivo.

Salí con 33,0 kg de peso y tomando calmantes, lo que todavía haría por un largo periodo de tiempo.                           
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Ese Diciembre de 2018, con mis 33,0 kgs.


Capítulo 21: La recuperación

Cuando me dieron el alta de la operación de la columna, como todavía estaba muy adolorida y la morfina no se puede quitar de forma abrupta, me indicaron morfina en parches, para utilizarlos un tiempo más e ir rebajando la dosis cada 2 semanas hasta suprimirla por completo.

Así lo hice y nunca tuve síntomas de abstinencia.

Sin embargo, todavía tomaba el otro calmante opioide y, a pesar de que lo reduje de la misma manera, es decir, progresivamente, cuando dejé de consumirlo sí sentí los síntomas.

Estuve 2 días con un desespero interno, temblaba un poco y tenía deseos de continuar consumiendo el calmante, ya que al tomarlo sentía un bienestar general, pero como no quería pasar por ese desespero otra vez, resistí, no recaí y no continué tomándolo.

Nadie lo notó ni lo conté en ese momento.

En relación a mi independencia, todavía era muy dependiente de los demás.

No podía caminar muy bien, ni doblar mi cuerpo, ni agacharme, también perdía fácilmente el equilibrio. No salía sola, ni siquiera a las consultas externas en el hospital. Siempre algún familiar me acompañaba.             

Para ayudarme a ser más independiente al salir y, en caso de necesitarlo porque pudiera ser que en algún momento no tuviera quien me acompañara, mi hijo Fabio, quien se había ido a Irlanda, me propuso comprar una andadera con silla para usarla a conveniencia.

¡Ofensa mortal!. ¡Cómo iba a utilizar una andadera!. ¡Ni que estuviera tan viejita!.

Se rió y me dijo que lo pensara.

Lo pensé mejor y concluí que podía tener razón, ya que, por ejemplo, a veces necesitaba ir a la farmacia que estaba bastante cerca de casa, o quería caminar un poco y no podía hacerlo sola, así que acepté el regalo.

Ciertamente adquirí una mayor independencia y cuando llegó la pandemia, la COVID-19, fue de mayor utilidad porque, al tener todavía muchas citas en el hospital para seguimiento de mi condición después del trasplante, iba con mi silla sola (me llevaban, me dejaban y luego pasaban por mí).

De ser posible, los pacientes debían asistir solos, pedían acudir sin acompañantes.

Adicionalmente, no tocaba nada que pudiera estar contaminado, pues únicamente tocaba mi silla, ya que, como sabemos, en los hospitales existe un mayor riesgo de contagio.

Hoy en día puedo decir que ha sido uno de los mejores regalos que he recibido y uno de los que más uso le he dado. :D

También quería contarte sobre mi nutrición.

Como ya he mencionado, con cada hospitalización bajaba mucho de peso, entre otras cosas, porque no tenía apetito y porque mis sentidos del gusto y del olfato cambiaron drásticamente y además, ya había llegado desnutrida.

Al inicio de cada hospitalización me suministraban solo sueros y la alimentación era por vía intravenosa.

Me colocaban unas bolsas gigantes amarillas que demoraban como 2 días en acabarse y mis hijos decían cuando las colocaban: — ¡Llegaron tus ñoquis! — y nos reíamos.

Como supondrás, siempre me han gustado los ñoquis y, en esos momentos, era lo único que me apetecía, aunque para ser sincera, esas bolsas no se le acercaban ni un poco. Realmente me hubiera gustado que fueran unos ñoquis. :D

Poco a poco fueron incorporando comidas a mi dieta y a pesar de que la comida del hospital era buena, bastante y equilibrada, no había manera de que quisiera comer, especialmente las cenas.

De adulta siempre había comido bien, no mucha cantidad, sin exageraciones, pero de todo y sano.

No puedo negar que también me gusta la «comida chatarra», y a veces la consumía. Casi nunca bebía bebidas alcohólicas.

Después del trasplante, al principio todo cambió.

Los olores de las comidas, en especial el olor a ajo, me molestaban.

Los olores de las personas que se me acercaban los sentía muy fuertes, todos eran distintos y no me gustaban, salvo pocas excepciones.

Cuando los médicos vieron que no comía mucho, que en varias ocasiones sentí arcadas, en otras devolvía lo comido y que estaba adelgazando día tras día, me refirieron a los especialistas en nutrición, quienes vigilaban mi dieta diaria y decidieron que debía complementarla con unos batidos de proteínas, sabor a frutas o a capuchino.

Debía tomarlos a media mañana y a media tarde.

Yo los odiaba, sentía que estaba bebiendo piedras molidas en forma de batido saborizado. Me quitaban aún más el apetito y me llenaban, pero eran obligatorios.

Hasta las enfermeras decían que era como beber cemento y debería beberlas sorbo a sorbo dejando algo de tiempo entre cada uno.

A manera de anécdota, un día vino la jefa de cocinas del hospital, quien estaba realizando una encuesta a los pacientes para determinar qué tanto nos gustaba la comida que servían, si eran suficientes las cantidades, etc. por control de calidad.

Ella no podía imaginarse que «esta paciente» era muy particular en ese sentido. Pobre, no sabía con quien se estaba metiendo.

Yo no quería mentir ni defraudarla. Le dije que estaba bien, pero que sentía que colocaban mucho ajo en las comidas, especialmente en las verduras y ella respondió que casi no usaban ajo y realmente solo lo utilizaban en algunas verduras (a mí me parecería que todas lo llevaban).

Luego preguntó si había algo que me gustara y contesté que las croquetas y las empanadillas de atún. Me dijo que esas comidas las compraban hechas y sólo las calentaban. Es decir, no me gustaba las comidas del hospital, pero era por mi cambio de gusto y olfato.

Se fue bastante decepcionada.

Al salir del hospital, los médicos dijeron que podía comer y beber de todo, a excepción de carnes crudas, pomelo, té verde, té rojo y por supuesto, bebidas con alcohol.

En los primeros 3 meses de estar en casa, no engordé ni un gramo así que nuevamente solicitaron cita para que me controlara un nutricionista.

Yo había llevado a casa, desde el hospital, dos de los batidos de proteínas que sobraron y cuando acudí a la cita con la nutricionista todavía no los había bebido. Por suerte, me dijo que solo bebiera esos dos y no indicó nuevos. ¡Qué alegría!-

Me prescribió una dieta rica en proteínas, como pescados azules (salmón, sardinas, caballa, arenque, atún, todos alimentos ricos en Omega 3), carnes magras, aves sin piel; lácteos semidesnatados; grasas buenas monoinsaturadas, como frutos secos, aguacate, aceitunas, aceite de oliva y también frutas y vegetales. además, debía consumir mucho líquido.

Poco a poco he ido aumentando de peso; volví a la normalidad en relación a los olores, los sabores y por supuesto el peso (en la actualidad peso 53 kg. con algo).

Solo me molesta el olor y el sabor del pollo (igual me ocurrió en mis tres embarazos) y es lo único que actualmente como pocas veces porque nunca me apetece.


Capítulo 22: Nuevo aprendizaje

Después de tanto preguntármelo y analizarlo, supe por qué pasé por todo lo que pasé en mi segunda hospitalización.

¿Qué aprendí acerca de lo que ocurrió con mi espalda?

Finalmente supe lo que debía aprender.

Me vino repentinamente, como si abriera los ojos por primera vez y lo viera.

Aprendí que el Señor tiene sus propios y mejores caminos y sabe siempre lo que nos conviene y el momento preciso para dar la mejor solución.

Puede no concedernos nuestros deseos ni hacerlo en el momento que queremos porque no es lo ideal, no es lo que necesitamos ni es lo más apropiado para nosotros.

Es decir, no era el tiempo ni el momento para lo que yo quería (que se me quitara rápidamente ese dolor tan atroz) porque no hubiera aprendido nada si el Señor me hubiera complacido.

Romanos 11:33

33 ¡Oh, profundidad de las riquezas y de la sabiduría y del conocimiento de Dios!. ¡Cuán insondables son sus juicios e inescrutables sus caminos!

Debemos confiar en Él porque Él es el único SER PERFECTO, con gran sabiduría y algunas veces nos complacerá y otras no porque sus planes son mayores y mejores.

Siempre se hará su voluntad y será lo mejor para cada uno de nosotros.

También aprendí a estar siempre agradecida por todo lo que me pueda suceder a mí y a mi entorno, familia y amigos, aunque no sea lo que hubiera querido o esperado.

Y aprendí que cuando oramos y alabamos al Señor, muchas cosas buenas acontecen.

Y mi último aprendizaje fue que, a pesar de las circunstancias que nos rodean, no debemos decaer, sentirnos abatidos o dejar de luchar porque siempre lo que pueda ocurrir, lo llevaremos mejor y su solución se logrará más fácil y posiblemente más rápido, si lo afrontamos con ánimo, optimismo, voluntad de lucha y determinación, acompañados de fe, amor y esperanza.

Podemos leer en la Biblia:

Salmos 37:5

5 Encomienda al Señor tu camino, Y confía en Él; y Él hará.

Salmos 84:12

12 Señor de los Ejércitos. Dichoso el hombre que en Ti confía.

Salmos 107:31

31 Alaben la misericordia del Señor. Y sus maravillas para con los hijos de los hombres.

Isaías 41:10

10 No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes porque yo soy tu Dios, que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.

Y hago un paréntesis aquí para definir qué es la fe, de acuerdo a la Biblia:

Hebreos 11:1

1 Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.

Y la consecuencia al tener fe:

Marcos 9:23

23 Jesús le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posible.


Capítulo 23: Otra operación

Después de la operación de la columna quedé con algunas secuelas como, por ejemplo: al tratar de caminar perdía el equilibrio fácilmente, también comenzaba a temblar de forma repentina y no lograba sostener envases con líquido porque los derramaba, no podía subir y bajar escaleras (todavía me cuesta un poco), los ruidos fuertes me ponían muy nerviosa (aún me perturban, aunque un poco menos) y quedé con poca fuerza, no siempre logro abrir los envases nuevos y no puedo levantar mucho peso.

¡Pero vivo y, gracias al Señor, muy bien!.

Otra de las secuelas que tuve fue una hernia incisional.

Una hernia ocurre cuando un órgano o parte de él sale, ya sea por causas naturales o de forma accidental fuera de la cavidad que lo contiene.
Una hernia incisional es el resultado de la mala cicatrización de una incisión realizada en la pared abdominal durante una intervención quirúrgica.
El resultado es un defecto o agujero en la pared abdominal por donde puede salir contenido abdominal. Esto puede causar obstrucción intestinal, dolor y, en los casos más graves, necrosis intestinal.
En algunas publicaciones científicas, se estima que hasta un tercio de las intervenciones quirúrgicas en las que se realiza una incisión en la pared abdominal presentan este tipo de hernia posteriormente.
Ni siquiera la cirugía laparoscópica se libra de este problema ya que, aunque se realizan incisiones mucho más pequeñas, su frecuencia se sitúa en torno al 15 %.
El tratamiento de una hernia de este tipo es una operación quirúrgica, colocando una malla para hernias (prótesis) para tratar de forma más duradera o definitiva el problema.
Mientras más cirugías se llevan a cabo, peores son los resultados y, en cualquier caso, se pueden producir algunos inconvenientes como molestias por el cuerpo extraño e infección.


Pensaba que la podían reparar a través de una operación laparoscópica e incluso que era ambulatoria, pero no, me equivocaba.

En esta ocasión seccionaron el abdomen cortando sobre la mitad de la cicatriz del trasplante, es decir, en el trasplante abrieron de lado a lado todo el abdomen (como hacen los magos cuando cortan a alguien por la mitad) y en esta operación cortaron desde la mitad del abdomen hacia el lado derecho, medio abdomen. Fue también una operación mayor.

Esto ocurrió un año y un mes después de la operación de la columna.

La fecha fue el 31 de enero de 2020. A comienzos de la pandemia mundial por la COVID-19.

No habían decretado aún el estado de alarma ni el confinamiento en España y la operación fue planificada en una semana por el hospital, cuando lo habitual es una lista de espera de 6 meses. Era mi tiempo y justo una semana con pocas operaciones.
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La incisión realizada

También en esta ocasión el Señor cuidó de mí como siempre lo hace, porque si se hubiera cumplido los tiempos normales, quién sabe cuándo hubieran podido operarme por culpa de la pandemia.

Estuve 4 días hospitalizada y solo me sentí un poco mal esos días, en especial al día siguiente de la operación cuando me despertaron en la mañana temprano para ducharme y quitarme los vendajes.

En ese momento tuve un mareo acompañado de náuseas y tuvieron que llevarme a la cama rápidamente, para que me recuperara.

Tenía la presión arterial baja y eso puede ocurrir en cualquier operación.

Lo importante es que la realizaron en el momento perfecto y exacto. Gracias Señor por eso y por todos los favores y cuidados concedidos día tras día.

Al mes y medio de la operación decretaron el confinamiento general en el país, aunque yo ya lo cumplía desde antes, por todos los motivos de salud padecidos.

Sólo había salido dos veces para que me quitaran las grapas de la operación (que como eran tantas, lo hicieron en dos ocasiones) y dos veces más para hacerme análisis de sangre y para el control ordinario del trasplante.

También por la pandemia, el cirujano que me operó la hernia nunca me examinó después de la operación. Solo tuve una consulta telefónica.

Durante la primera etapa de la pandemia las citas médicas se hicieron únicamente por esta vía.

Y cuando finalmente pude asistir a mis consultas de seguimiento médico con mi doctor, el doctor Miguel (insisto, uno de mis mayores ángeles, quien continúa con el seguimiento del trasplante), le expliqué que tenía algunas molestias en el área de la operación de la hernia y me recomendó que solicitara cita presencial con el cirujano que me operó.

Así lo hice.

Quince días después, tuve la cita con el médico que me realizó la operación de la hernia o eventración, quien al verme y examinarme dijo que estaba fenomenal, que era normal que todavía tuviera ciertas molestias, como dolor ocasional y abdomen un poco salido.

Me dio una nueva cita en 6 meses.

A los 6 meses me examinó otra vez y repitió que estaba fenomenal, aunque pudo notar que algo quedó salido del abdomen a la altura de mi cintura derecha.

Me informó que ya no tenía hernia, que cualquier cosa, como me hacen seguimiento del trasplante, me podían remitir nuevamente con él.

No ha hecho falta, aunque sigo pensando que «eso que sale» no es normal y me limita un poco porque si como o bebo mucho, se pronuncia más, molesta y a veces duele un poco.

Recientemente, mi médico de trasplante, al yo decirle la molestia que siento, me examinó y dio que sí que nuevamente tengo una hernia, aunque pequeña todavía, espero que no crezca.


Capítulo 24: Momentos actuales

Después de tantas operaciones, cuatro mayores y dos menores, es indudable que el cuerpo se resiente.
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Agosto de 2022

En la actualidad, sigo con algunas secuelas, como, por ejemplo:

-          Al principio, cuando ingería ciertos alimentos o muchos, en general, se afectaba mi estómago y tenía que ir al baño repetidas veces, sintiéndome fatal, pero a medida que ha trascurrido el tiempo, he ido a mejor, solamente ocurre de vez en cuando. Esto ha sido lo más molesto.

-          En ocasiones no logro comer bien, se me quita el apetito.

-          Todavía me cuesta subir o bajar escaleras, debo sujetarme para hacerlo.

-          No puedo agacharme o arrodillarme completamente.

-          Cuando el suelo está desigual o tiene subidas y/o bajadas, pierdo un poco el equilibrio y debo cuidarme, ya que sería peligroso que sufriera alguna caída, porque mis vértebras y mis huesos son delicados.

-          Las piernas me duelen ocasionalmente.

-          No sé si es la malla que reparó la hernia o que quedé un poco débil en el área donde está, pero a veces me duele o me molesta.

-          En general, no salgo mucho sola, me acompañan a donde tenga que ir o me llevan y me traen, y salgo poco por mi cuenta, lo que se agudizó con la pandemia.

-          Debo cuidarme del sol, es decir, debo limitar su exposición porque uno de los medicamentos que tomo puede incrementar el riesgo de desarrollar cáncer, principalmente de la piel y del sistema linfático.

-          Mis riñones quedaron un poco afectados, pienso que por el fallo que tuvieron cuando realizaban el trasplante. Como dice mi doctor, están regañones, así que debo beber mucha agua.

-          No puedo ver con claridad, ni de cerca, ni de lejos, con gafas o sin ellas, debido a las cicatrices que me quedaron en los ojos.
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Mis ojos: las manchas delanteras me impiden ver bien y es mayor la del ojo derecho

-          Y, por supuesto, al tomar inmunosupresores de por vida, tengo que cuidarme de las enfermedades, en especial de la COVID-19 (ya tengo 5 dosis de la vacuna).

Y para que te rías un poco:
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Mi hija me dijo: «pareces una muñeca de trapo, con todos los cortes y costuras que te han realizado».

Y sí, realmente soy una muñeca de trapo por la cantidad de cicatrices que he acumulado a lo largo de mi vida, en especial en este período.

Así mismo, además de las dolencias, también tengo muchos aspectos positivos en mi recuperación:

-          Tengo una excelente memoria.

-          Mi mente se recuperó completamente, cuando todavía estaba hospitalizada, después del trasplante. Prueba de ello, este relato.

-          Puedo nadar e incluso me muevo mejor en el agua.

-          Mi cabellera es más abundante que antes y está bastante menos rizada, ya casi como la tenía.

-          La cicatrización de las operaciones nunca se complicó. Las cicatrices se ven, pero no exageradamente.

-          Mi piel se ha blanqueado, aunque todavía sin llegar a su color original.

-          Todos los días aprendo algo nuevo, no me canso de ello. Día a día leo, bien sea un libro o internet, busco noticias, temas importantes e interesantes, he hecho cursos variados online, entre ellos un máster y ahora soy Optimizer Manager, especialista en Diseño Web y posicionamiento SEO en Google. He realizado estudios de ventas, copywriting, inteligencia artificial, vídeos y otros.

-          También estoy al corriente de la actualidad y aprendo cada día porque mi curiosidad siempre la he tenido muy activa. Todo lo que se me presenta y desconozco, rápidamente lo investigo gracias a las facilidades de las que todos disponemos hoy en día. Eso sí, siempre tengo que buscar letras no muy pequeñas y, de forma digital para poder ampliarlas, por el problema de mi vista.

-          Ya soy independiente en la mayoría de las actividades que realizo, es decir, me ocupo de mi aseo, mi alimentación (a veces cocino, no mucho, pero tampoco lo hacía antes de que ocurriera todo), mi ropa, mi habitación, cuido de mis hermosas nietas, juego con ellas, les enseño lo que puedo y he hecho algunos trabajos de mi especialización.

Colocando todo en una balanza, ¿qué son esos detalles con los que he quedado frente a todos los milagros y todas las bendiciones que he recibido, el disfrutar del Señor, de la familia, los amigos, toda la naturaleza, como el cielo, el mar, los animales, las plantas, el sol, la luna, el tiempo, la comida y en general, la vida?

Cada día es un milagro para cada uno de nosotros y debemos estar agradecidos continuamente, siempre y por todo, lo bueno y lo malo porque lo bueno nos hace felices y lo malo nos hace crecer y ser mejores personas.

Todo ha valido la pena. Gracias Señor. No me canso ni me cansaré nunca de agradecerte.

También quiero responder lo que a veces me han preguntado:

¿Cómo cambió mi relación con el mundo?

Puedo decir varias cosas.

Primero, lo obvio, que soy cristiana y creyente practicante, aunque no todo lo que tal vez debería porque soy humana y a veces cuesta.

También soy más comprensiva, emotiva y llevadera, trato de no juzgar a nadie y generalmente me pongo en los zapatos de los demás.

No me enfado fácilmente y, puedo decir, que antes de estos acontecimientos recientes, sí lo hacía rápido y mucho.

Ayudo en lo que puedo. Y también soy feliz porque cuando se necesita poco, es fácil serlo.

No tengo miedos importantes, pues confío en el Señor y sé que tengo una familia hermosa, con la que cuento y siempre he contado, al igual que muchos amigos especiales.

Y ya que sigo por aquí y, a pesar de las condiciones en la que estoy (no tengo muchos bienes y estoy intentando trabajar un poco) aprecio lo que me ofrece la vida, cada minuto y cada oportunidad que se me presenta.

Siempre estoy contenta y sigo siendo leal y, como decía mi amigo, que en Paz descanse, “tú eres patria o muerte con los que quieres”.

¿Y cómo cambió mi cuerpo en general?

Actualmente, estoy casi igual que antes de las operaciones, con un poco más de cicatrices, que, por fortuna, no se notan mucho.

Mi peso es casi el mismo, tengo una panza no muy grande (que antes nunca tuve) y no estoy tan fuerte como lo era.

Mis piernas y mis rodillas también están más débiles.

A pesar de todo lo que hicieron en mi espalda, tengo bastante movilidad en esta zona. Solamente no debo hacer movimientos bruscos ni cargar mucho peso.

Y, como ya he dicho, no puedo ni comer ni beber demasiado porque se me sale el lado derecho de mi cintura.

De resto, estoy muy bien y mi cuerpo es casi normal.

¿Qué estoy haciendo en la actualidad?

Me he reinventado, no paro de estudiar, como ya he mencionado, y estoy trabajando como autónoma en varios aspectos de Marketing Digital, como ayuda a PyMES y a autónomos en su crecimiento y conversión de posibles clientes cualificados.

Y muchas veces acompaño y cuido a mis dos hermosas e inteligentes nietas: Andrea y Ainhoa, lo que también me hace muy feliz.

Gracias Señor por cuidar de mí y de mis familiares y amigos.


Capítulo 25: Aprendizaje final

Cuando confiamos en el Señor, como sus hijos que somos, sabemos que Él siempre nos cuidará, guiará, iluminará, protegerá y nos dará lo que es mejor y más conveniente para cada uno, aunque no nos demos cuenta o no lo creamos.

Podemos incluso pensar que Él no nos escucha o no nos complace, pero siempre, con su Sabiduría, nos da lo mejor y lo que nos conviene.

Sin embargo, quiero hacer un paréntesis: los milagros que el Señor y su hijo Jesús me concedieron fueron fundamentales, pero si a pesar de todos los milagros aquí relatados mi reacción no hubiera sido la correcta o no hubiera luchado lo suficiente y me hubiera dado por vencida, tampoco hubiese sobrevivido.

Cada uno debe confiar en el Señor, pero también a todos nos toca hacer nuestra parte. En toda circunstancia, siempre, se debe realizar lo que corresponda, es decir, todo lo que podamos para lograr los objetivos deseados.

En mi caso, por todo lo acontecido, me tocó haber tomado todo como una batalla a librar donde debía vencer, sacar fuerzas de donde no las tenía, estar alegre a pesar de lo que pasaba, confiar siempre en el Señor, alabar, obedecer lo que demandaban de mí, tanto espiritualmente como a los médicos, no decaer en mi estado de ánimo y luchar y orar con toda la fe posible. Y puedo decir que eso me proporcionó ayuda y de esta manera no fue tan pesado el proceso.

Una anécdota, un caso muy visible donde podemos apreciar esto, es la historia que nos han contado de una persona que estaba en el techo de su casa por una inundación en su pueblo y rezaba: —Señor, Jesús, ayúdame, sálvame de morir ahogado—.

Llega una pequeña embarcación y le ofrecen llevarlo y no aceptó porque Dios lo salvaría.

Luego vino otra embarcación, un poco más grande y una tercera aún más grande, pero en ningún caso aceptó subirse.

Finalmente, muere ahogado y cuando está frente a Jesús, le dice: —mi amado Jesús, oré todo el tiempo con fe porque creía que me salvarías, pero no fue así, ¿por qué no me salvaste? — Y Jesús le respondió: —te envié tres embarcaciones para hacerlo, pero tú no las has aceptado—.

¡No hizo lo que le correspondía hacer!. ¡No hizo su parte!.

También lo podemos ver en la hermosa fábula del colibrí y el incendio:

“Cuenta la leyenda que un día hubo un incendio enorme en el bosque. Todos los animales huían despavoridos, pues era un fuego terrible.

De pronto, el jaguar vio pasar por sobre su cabeza al colibrí… en dirección contraria, es decir, hacia el fuego.

Le extrañó sobremanera, pero no quiso detenerse. Al instante, lo vio pasar de nuevo, esta vez en su misma dirección.

Pudo observar este ir y venir repetidas veces, hasta que decidió preguntar al pajarillo, pues le parecía un comportamiento harto estrafalario:

¿Qué haces colibrí?, le preguntó.

Voy al lago —respondió él— tomo agua con el pico y la echo en el fuego para apagar el incendio.

El jaguar sonrió.

¿Estás loco? — le dijo. —¿Crees que vas a conseguir apagarlo con tu pequeño pico tu solo? —

No —respondió el colibrí— yo sé que solo no puedo.

—Pero ese bosque es mi hogar. Me alimenta, me da cobijo a mí y a mi familia, y le estoy agradecido por eso. Y yo lo ayudo a crecer polinizando sus flores. Yo soy parte de él y él es parte de mí. Yo sé que solo no puedo apagarlo, pero tengo que hacer mi parte—.

En ese momento, los espíritus del bosque que escuchaban al colibrí, se sintieron conmovidos por la pequeña ave y su devoción hacia el bosque. Y milagrosamente enviaron un fuerte chaparrón, que terminó con el incendio.

Las abuelas guaranís contaban esta historia a sus nietos concluyendo: ¿Quieres atraer los milagros a tu vida?

¡Haz tu parte!”.      Autor desconocido

Sea poco o mucho lo que debemos hacer, tenemos que hacerlo, así sea una pequeña gota de agua en un pico miniatura, contra un incendio.

Y todo lo que debemos hacer es independiente de las situaciones a las que nos enfrentemos, es decir, siempre podemos dar lo mejor de nosotros y hacer lo que nos toca, al enfrentar cualquier desafío, en forma consciente, con ánimo y fe, apoyados en nuestro Padre, fijándonos metas y haciéndolas realidad, así como en el día a día de nuestras vidas.

Por supuesto, también debo decir que mi familia ayudó a incrementar la fuerza que tuve y que el amor y asistencia que me dieron la reforzó.

Como ya he mencionado, venían día a día y me aportaban fuerzas para mantenerme aquí.

Y como regalos para el alma, podemos leer en la Biblia:

Proverbios 21:21

21 El que sigue la justicia y la misericordia hallará la vida, la justicia y la honra.

Filipenses 4:7

7 Y la paz de Dios que sobrepasa todo entendimiento guardará a vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús.

Marcos 12:30

30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento.

Salmos 9:9

El Señor será refugio del pobre, Refugio para el tiempo de angustia.

Gálatas 5:22-23

22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,

23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.

2.ª Timoteo 1:7

7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio.

Jeremías 29:11

Yo sé muy bien los planes que tengo para ti, afirma el Señor: Planes de bienestar y no de calamidad, a fin de darte un futuro y una esperanza.

Como prometí, en el siguiente capítulo encontrarás el otro regalo que te he ofrecido, un hermoso relato-poesía, donde también podemos evidenciar el acompañamiento de Jesús.


Capítulo 26: Huellas en la Arena

Una noche en sueños vi

que con Jesús caminaba

junto a la orilla del mar

bajo una luna plateada.

Soñé que veía en los cielos

mi vida representada

en celestiales escenas

que en silencio contemplaba.

Dos pares de firmes huellas

en la arena iban quedando

mientras con Jesús andaba

como amigos conversando.

Miré atento esas huellas

reflejadas en el suelo

pero algo extraño observé

y me invadió el desconsuelo.

Observé que algunas veces

al reparar en las huellas

en vez de ver los dos pares,

veía solo un par de ellas.



Y observaba yo también

que aquel solo par de huellas

se advertía mayormente

en mis noches sin estrellas.

En las horas de mi vida

llenas de angustia y tristeza

cuando el alma necesitaba

más consuelo y fortaleza.

Pregunté triste a Jesús:

«¡Señor, Tú no has prometido

que en mis horas de aflicción

siempre a mi lado estarías...?

Dando muestras de tu Amor

Pero noto con tristeza

que en medio de mis querellas

cuando más aflige el dolor

solo veo un par de huellas.

¿Dónde están las otras dos

que indican Tu compañía

cuando las tempestades azotan

sin piedad la vida mía?»

Y, Jesús me contestó:

con ternura y comprensión;

«Escucha bien, hijo mío,

comprendo tu confusión.



Siempre te amé y te amaré,

y en tus horas de dolor

siempre a tu lado estaré

para mostrarte Mi Amor.

Mas si en ocasiones ves solo dos huellas

en la arena al caminar,

y no puedes ver las otras

que deberían estar,

Es que en tu hora afligida,

cuando flaquean tus pasos,

no hay huellas de tus pisadas

porque te llevo en Mis brazos».

Anónimo

Ver: https://www.youtube.com/watch?v=ELouBtFC3Y0
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Capítulo 27: Oración y versículos finales

Y ya finalizando, quisiera añadir algunos versículos que dan fe de que Jesucristo es hijo y Dios verdadero y que al creer que Él es hijo del Padre hecho hombre y que vino para el perdón de nuestros pecados, obtendremos la Salvación, y otros versículos donde se habla del propósito del libro de San Juan.

En la Biblia:

Juan 3:16

16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.

Juan 14:6

6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí.

Juan 1:12

12 Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;

Hechos 16:31

31 Ellos dijeron: cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.

1 Juan 5:20

20 Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna.

Efesios 2:7-9

7 Para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús

8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios;

9 no por obras, para que nadie se gloríe.

Jeremías 33:3

3 Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.

Job 8:21

21 Él volverá a llenar tu boca de risas y tus labios con gritos de alegría.

Filipenses 4:13

13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.

Ezequiel 43:2

2 y he aquí la gloria del Dios de Israel, que venía del oriente; y su sonido era como el sonido de muchas aguas, y la tierra resplandecía a causa de su gloria.

Isaías 44:6

6 Así dice Jehová Rey de Israel, y su Redentor, Jehová de los ejércitos: yo soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios.

Salmos 91:14-16

14 Por cuanto en mí ha puesto su amor, yo también lo libraré; Le pondré en alto, por cuanto ha conocido mi nombre.

15 Me invocará, y yo le responderé; Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le glorificaré.

16 Lo saciaré de larga vida, Y le mostraré mi salvación.

El propósito del libro de San Juan:

Juan 20:30-31

30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro.

31 Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre.

Y algunos otros versículos que dan aliento en cualquier circunstancia:

Salmos 107:6

6 Entonces clamaron al Señor en su angustia, y los libró de sus aflicciones.

Salmos 107:8

8 Den gracias al Señor por su misericordia y por sus maravillas para con los hijos de los hombres.

Mateo 6:31-33

31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos?

32 Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas.

33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.

Marcos 19:26

26 Y mirándolos Jesús, les dijo: para los hombres esto es imposible; más para Dios todo es posible.

Juan 16:33

33 Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.

Efesios 1:7

7 En Él tenemos redención mediante su sangre, el perdón de nuestros pecados según las riquezas de su gracia.

Mateo 11:28

28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.

Para terminar, una pequeña oración, que pueden repetir solos, pero de preferencia con su familia y seres queridos:

«Querido Jesús, entra en mi corazón, te acepto como el Hijo de Dios, hecho hombre, que viniste al mundo para nuestra Salvación, gracias por tus Bendiciones y tu Sacrificio, perdona mis pecados, protégeme de todo mal y peligro a mí y a mis seres queridos, bendice mis obras, mi trabajo y mi hogar y ayúdame a estar cada día más cerca de Ti. Te lo pedimos en tu precioso nombre Jesús. Amén».

[image: ]

La oración la puedes compartir con amados, amigos y conocidos.

Con esta narración quise dar testimonio de todo lo que me sucedió y los milagros que en mí obraron para dar la Gloria al Señor, quien estuvo a mi lado todo el tiempo y sin Él no hubiera podido superar tantas pruebas.

Gracias siempre Señor.

Te quiero y siempre te querré y sé que Tú también me quieres, siempre me querrás, así como a todos tus hijos.

Espero que tú también tengas una gran vida, llena de fe, felicidad, alegrías y con muchas bendiciones, en el nombre de nuestro Señor Jesús.

¡Amén!.
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